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.D  n el  año  de  1804  estuve  dispuesto  para  observar 
la  fiebre  Amarilla  que  dominaba  en  la  plaza  de  Gi- 
braltar  ; pero  las  ocurrencias  de  la  de  Velez- Málaga 
impidieron  temase  conocimiento  de  una  situación,  que 
deseaba  realizar  para  mis  empresas  ulteriores.  Es  bien 
notorio  lo  que  trabajé  en  el  año  de  i8co  en  la  ciu- 
dad de  Málaga,  y en  la  Suprema  Junta  de  Sanidad 
existe  un  expediente , por  el  que  se  me  dieron  las 
gracias  , mandando  S.  M.  se  me  tuviese  presente  para 
la  pensión  que  solicitaba.  Contemplé  por  entonces  co- 
mo suficiente  premio  las  Reales  órdenes  que  por  los 
años  de  1803  y 1804,  baxaron  á la  ciudad  de  Má- 
laga. La  de  Velez  me  hizo  Vocal  rato  de  su  Junta 
de  Sanidad,  oyendo  con  el  mayor  placer  un  discurso 
inaugural  que  pronuncié  á presencia  de  su  Ayunta- 
miento y siete  profesores:  en  él  declaré  rey  naba  en 

dicha  Ciudad  la  fiebre  Amarilla;  pues  discordes  enton- 
ces los  talentos  médicos,  sobre  si  era  ó no  tal  enfer- 
medad, se  convencieron  en  un  todo  con  mi  exposición, 
y en  su  conseqiiencia  se  declaró  el  contagio. 

Jamás  mi  imaginación  ocupó  otros  bienes  que  aclarar 
un  punto  tan  misterioso:  así  nunca  olvidé  que  Uegaria 
dia  en  que  podría  emplearme  en  beneficio  de  la  humas 
nidad.  Con  efecto,  si  el  año  de  1804  rro  pude  obser- 
var el  punto  topográfico  de  la  plaza  de  Gibr.aita-r,  en 
el  de  1 8 1 y lo  he  visto,  y con  tanto  mas  adelanta 
quanto  los  trabajos  del  Doctor  General  Fresser  , ba- 
xo  los  auspicios  del  dignísimo  General  teniente  Go- 
bernador, han  sido  como  el  índice  que  me  han  lle- 
vado á la.  demarcación. 

Es  evidente  que  solo  el  rumor  de  una  enferme- 
dad epidémica  , como  la  voz;  de  un  contagio , amilana 


de  tal  suerte  la  imaginación  que  la  pone  débil  h 
abate,  fulmina  el  terror  con  el  espanto,  y mucho’mas 
si  es  herida  de  repente  por  Jos  aparatos  del  eminen- 
te  peligro.  Vemos  pues  á qualesquier  desgraciado- 
pálido , despavorido  y huyendo  sin  saber  de  que 
Vemos  las  providencias  amontonarse,  y que  en  ur» 
día  se  quiere  hacer  con  la  mayor  precipitación  lo 
que  de  antemano  debiera  estar  prevenido;  y vemos 
por  fin  atropellarse  las  órdenes,  de  modo  que  sin 
previsión  se  trata  de  evitar  el  mal,  careciendo  de 
medios,  conveniencias  y serenidad.  Todos  huyen  bus- 
cando un  asilo,  sin  olvidarse  del  temor  de  una  in- 
fección. No  son  menos  precursoras  las  noticias  de  la 
muerte  de^  aquel  pariente,  este  amigo  los  que  for- 
mando imágenes  funestas  toman  mas  cuerpo,  y ha- 
cen una  explosión  inevitable.  En  tal  apuro,  aun  la 
mejor  constitución  , no  se  libra  de  sufrir  en  semejan- 
te tempestad  física  y moral  los  males  que  son  consi- 
guientes. Muchos  perecen  agitados,  unos  del  sobre- 
salto del  mas  ligero  síntoma,  otros  de  la  ignorancia 
y precipitación  del  remedio,  y muchas  veces,  que  es 
lo  peor,  del  contraste  maligno  en  la  oposición  de  unos 
profesores  con  otros. 

La  precaución  era  ya  indispensable  en  la  plaza 
de  Gibraitar,  y con  razón  el  Doctor  general  Fresser 
trató  de  conciliar  los  medios  mas  oportunos  y sabios: 
previo  los  funestos  accidentes  de  los  años  de  i8r$ 
y i8<4:  la  expectativa  en  que  debían  vivir  todas 
las  naciones  sobre  tales  acontecimientos ; y juzgaba 
que  aun  en  el  caso  de  que  no  estuviese  admitida  la 
materia , la  sola  influencia  de  las  anteriores  era  su- 
ficiente para  ser  un  agente  poderosísimo:  hablemnslo 
de  una  vez,  para  la  detonación . En  tal  situación  bus- 
có la  posibilidad  que  podía  ocultar  este  agente  : lo 
ave.iguó  sin  duda  j y nos  señaló  el  medio  por  la  in* 


termmpcion , y ía  inspiración  ( r ).  La  ex  acucian  cbl 
primero  es  demasiado  clara , pues  nuestra  máquina 
llamada  cutis  está  vestida  de  óiganos  y poros  absor- 


% (T)  Hipócrates  considera  en  la  materia  de  que  se  trata 
ciertas  cosas  no  naturales,  las  que  atribuyó  á causas  morfco- 
sas , juzgando  que  eran  de  dos  clases  las  generales : en  la 
primera  comprende  no  solo  los  alimentos,  sino  todo  aquello 
que  tiene  relación  con  todo  individuo  en  el  estado  de  la 
vida,  asi  en  la  quietud  como  en  el  movimiento,  en  el  sue- 
no  y la  vigilia,  en  las  secieciones  y excreciones,  no  olvidán- 
dose de  las  pasiones  de  animo,  por  quanto  las  costumbres 
individuales  están  necesariamente  afectas  á ellas;  y compren- 
de solamente  en  la  segunda  la  atmosfera  que  respiramos»  Si 
esta  aserción  de  Hipócrates  no  luese  confirmada  con  otras 
observaciones  modernas  , seguramente  que  poco  podríamos 
adelantar  en  la  materia  que  vamos  á tratar;  y poco  lugar 
pudieran  ocupar  mis  escritos,  quando  en  Marzo  de  1804  es- 
cribí al  Excmbi  Sr.  D.  Pedro  Cevallos  , Secretario  de  Es- 
tado d e S.  M.  que  el  virus  subsistía  en  Málaga,  que  debía 
reproducirse  en  su  estación  propia;  y que  según  mis  ob- 
servaciones desde  el  año  de  1800  iba  en  latitud.  Por  des- 
gracia acerté  señalando  pueblos,  como  se  verá  en  el  expe- 
diente que  existe  en  la  Suprema  Junta  de  Sanidad.  ■ Podrá 
pues  dcdaise  una  razón  física,  quando  la  observación  diaria 
nos  la  demuestra?  ¿Quien  negará  que  los  males  populares 
dependen  de  los  vicios  particulares?  El  ayre  común,  los 
alimentos,  los  desórdenes,  y los  abusos  instantáneos  de  las 
cosas  no  naturales,  tienen  un  influxo  directo  sobre  la  econo- 
mía animal;  así  con  justísima  razón  el  Dr.  General  Eresser 
tuyo  presente  para  .sus  operaciones  las  alteraciones  y vicios 
del^  fluido  'que  inspiraban  los  habitantes  de  la  plaza  de  Gi- 
braltar.;  la  masa  en  que  se  encontraban  sumergidos , y las 
impresiones  tanto  mas  fuertes,  como  repentinas,  que  siendo 
por  precisión  mas  íntimas,  era  indispensable  su  comercio  con 
el  ayre,  cuyas  degeneraciones  particulares  presentan  comun- 
mente -as  diferencias  que  se  han  notado  siempre  en  las  cons^ 
íuuciones  morbíficas» 
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ventes.  Nadie  dudará  de  esta  verdad;  y aunque  las 
observaciones  de  Kiell  en  orden  á la  transpiración  y 
cálculo  regular  quisieron  destruir  un  axioma  tan  de- 
mostrable, poniendo  al  hombre  por  34  horas  31 
onzas;  parece  que  Kiell  se  aparró  de  una  -buena  fí- 
sica, y que  solo  quiso  presentar  una  absorción  ex- 
pontanea,  defecto  sin  duda  de  una  buena  lógica,  qnan- 
do  para  indagar  el  sistema  general,  se  vale  solo  del. 
particular.  Prueba  de  la  falsedad  del  sistema  de 
Kiell  ('¿)  es  el  que  no  tuvo  presente  la  cantidad  de 
alimento  que  el  hombre  puede  tomar  en  las  veinte  y 
quatro  horas,  para  deducir  la  suma  de  todas  las  de- 
mas evaquaciones,  como  el  principio  cierto  de  la  pér- 
dida de  dos  grados  en  cada  espiración,  que  quedan 
en  favor  del  ser  viviente.  Si  Kiell  y otros  tuviesen 
presente  que  una  fricción  (3)  ó un  apósito  continua- 
do pueden  fácilmente  ó violentamente  introducir  por 
el  cutis  las  partes  de  su  líquido;  si  esta  verdad  que 
tocamos  quiere  negárnosla  Kiell;  ¡desgraciada  humani- 
dad que  se  trata  de  echar  por  tierra  con  semejante 
sistema  nada  menos  que  la  inoculación!  Ninguno  puede 
ser  sequaz  de  semejante  doctrina,  quando  ninguno  pue- 
de negar  que  por  medio  de  una  operación  dolorosa 
se  introduce  un  virus  capaz  de  una  erupción  mas  ó 
menos  formidable.  Apuremos  aun  mas  la  materia.  En 

V>'  -1  : 


(2)  Ningún  sistema  tiene  valor  ínterin  no  venga  acorde 
en  la  comparación,  composición,  y descomposición:  esto  lo 


exige  toda  buena  lógica:  el  de  Kiell  carece  de  esto:  no 


debe  nombrarse  por  iilósofo  alguno. 

(3)  En  el  Apéndice  se  verá  la.  correspondencia  que  el 
Dr.  B'obadilla  tuvo  con  el  Autor  de  este  papel:  en  ella  se 
hallará  la  impresión  que  puede  recibirse  por  los  poros  ab^- 
SorYentes,  y lo  que  es  capaz  de  estimular* 
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!a  Europa  vemos  como  regla  general  la  predisposi- 
ción al  contagio  en  aquellas  enfermedades  forasteras 
que  Ja  desgracia  nos  ha  hecho  endémicas.  La  viruela, 
>or  exempio,  es  un  contagio  , y el  menor  agente  es 
:-.3l  causa  de  su  desenrollo:  pasan  años  enteros  sin 
observarse  en  algunas  poblaciones,  hasta  que  la  casua- 
i idad  trae  un  niño  que  las  padece.  Este  pues  es  el 
-gente  en  buena  lógica,  que  corriendo  como  chispa 
eléctrica,  vemos  en  un  momento  el  desenrollo  en  ios 
que  no  la  han  sufrido.  Por  otra  parte  las  inoculacio- 
nes son  otro  agente  para  declarar  el  contagio  , y su 
misma  violencia  pone  de  acuerdo  ios  estímulos  de  la 
t'ida,  y obra  á el  bien  sin  explosión  alguna. 

El  Doctor  general  Fresser  observa  , como  buen  fi- 
nco, que  el  virus  morboso  puede  existir  por  sí  en 
¡H  ayre,  y atacar  indistintamente  á los  que  le  res- 
piran, siendo  en  todos  igual  la  enfermedad  (4).  Ob- 
serva que  el  virus  morbífico  se  engendra  también  en 
¡4  cuerpo  animado.  -Baxo.de  estos  dos  principios  no 
nodia  menos  este  sabio  Profesor  de  evitar  que  el  cuer-, 
ko  sano  se  rozase  con  el  del  enfermo:  apartar  el  vi - 


¡ (4)  Todos  los  que  han  estado  en  los  parages  donde  ha 
) -minado  la  fiebre  Amarilla  han  observado  que  quantos  tra- 
mantes han  pernoctado  la  han  sufrido,  así  como  se  han  li- 
stado los  que  solo  permanecían  de  sol  á sol.  Los  pájaros 
.lian  del  pays  donde  dominaba.  No  olvidaré  jamás  lo  que 
.2  pasó  en  el  año  de  1803  en  el  Lazareto  de  Ataonas 
p la  ciudad  de  Málaga:  dpce  , al  médico  de  Cámara  D. 
ijan  Manuel  de  Aréjula , que  había  visto  gorriones,  cosa 
ue  me  asombró,  quando  en  cerca  de  dos  meses  que  estaba 
k cerrado  en  dicho  Lazareto  no  parecieron  pájaros  algunos. 
:_Dr.  Aréjula  me  respondió:  ya  tenemos  salud : así  se 
¡rrifico.  Infiérase  pues  por  los  físicos  si  la  atmósfera  pade-*' 
ó no* 


rus  contagioso  cíe  los  cuerpos  sanos  para  que  eí  mias- 
ma no  tuviese  lugar  de  la  elavoracion;  y consideró 
por  fin  el  mismo  Fresser  que  la  unión  del  cuerpo  sa- 
no al  del  enfermo  facilita  la  absorción  de  los  mias- 
mas que  desprende , y que  siendo  tan  corta  la  dis- 
tancia , no  pueden  con  facilidad  descomponerse,  porque 
falta  el  movimiento  en  el  a y re  que  los  rodea,  de  don- 
de nos  vendrá  á resultar  que  no  destruyéndose  el  mias- 
ma conserva  toda  su  virulencia  y actividad.  Esta  y no 
otra  es  la  razón  porque  el  Doctor  general  Fresser  hi- 
zo acampar  la  tropa  fuera  de  la  Plaza;  hizo  salir  á 
todos  aquellos  que  no  habían  pasado  la  fiebre,  y además 
se  dieron  las  órdenes  mas  terminantes  por  el  General 
el  Excmo.  Sr.  teniente  Gobernador  D.  Jorge  Don  pa- 
ra que  ningún  forastero  pernoctase  , que  con  tan  fe- 
liz resultado  han  tocado  estos  habitantes,  siendo  todo9 
ellos  los  mas  exactos  en  el  cumplimiento  de  unos  de- 
beres que  les  dispensa  el  mas  alto  honor. 

Ya  observamos  un  principio  cierto  por  los  resulta- 
dos, y faltaria  la  buena  fe  facultativa  sino  dixesemos, 
que  comunicándose  y propagándose  las  enfermedades 
populares  por  medio  del  ay  re,  ó por  el  contacto  in- 
mediato de  los  cuerpos,  ropas  ó efectos  inficionados, 
eo  confesásemos  esta  verdad:  debemos  además  conven- 
cernos que  el  Doctor  Fresser  había  de  tratar  de  los 
remedios  preservativos,  quales  eran  corregir  las  ma- 
las qualidades • de  la  atmósfera,  y que  habiendo  sido 
viciada  en  el  año  de  1813,  reproducida  en  1814,  con- 
templaba como  buen  físico  que  debía  sufrir  algunas 
alteraciones  , ya  sucesivas,  ya  accidentales ; y mu- 
cho mas  se  jle  hacia  de  necesidad  esta  pro- contacto 
videncia,  quando  ya  tenia  dado  un  paso  con  evitar  el 
físico  de  los  cuerpos  infeccionados:  añado  aun  mas, 
con  Ies  simplemente  sospechosos.  Con  presencia  de 
todos  los  físicos  tuvo  presente  el  mismo  Fresser , 


que  en  toda  enfermedad  popular  saca  mayores  venta- 
jas el  Profesor  que  procure  conservar  en  lo  posible 
una  atmósfera  mas  pura;  porque  aunque  es  cierto, 
que  todo  miasma,  sea  de  la  clase  que  le'  querremos 
Suponer , ya  contagioso,  ya  pestilencial,  al  subir  á la 
atmósfera  se  desune , y aun  se  disuelve  en  un  peque- 
ño espacio,  neutralizándose  de  manera  que  puede  per- 
der mucho  de  su  actividad;  pero  también  es  cierto, 
que  considerada  la  atmósfera  de  Gibraltar,  como  se 
hablará  en  su  lugar,  la  acumulación  es  mas  instantá- 
nea y sucesiva  por  su  cortedad;  y de  aquí  es  que 
por  tales  circunstancias  altera  el  equilibrio,  y sus  den- 
sas capas  no  dan  lugar  á que  la  ligereza  del  hidró- 
geno (5)  siga  su  curso:  motivo  porque  calculó  bien 
el  Doctor  Fresser , juzgando  con  razón  eran  necesa- 

2 

())  ^as  grandes  teorías  que  ha  habido  sobre  la  fiebre  -Ama- 
rilla, ■ nos  dan  una  idea  mas  que  exacta  de  su  ser . Creo  de 
justicia , para  apoyar  mas  y .maS  las  operaciones  del  Dr. 
General  Fresser,  copiar  lo  que  dixe  én  el  discurso  que  Pro- 
nuncie en  14  de  Agosto  de  1804  en  el  Ayuntamiento  de 
la  ciudad  de  Velez-ívíálaga;  ,,  Saben  lós  Químicos  que  la 
» cólera  se  compone  de  un  licor,  cuya  base  es  alkalina,  co» 
,,  azuhe  y muríate  de  Sosa;  y que  siendo  el  pancreático 
ti  un  áccido-salino  por  su  naturaleza  . deberá  resultar  un  hi- 
»>  drogcflo— Sulfurado,  que  vendrá  entre  el  áccido  pancreático 
,,  y su  mal  morigerada  compañera,  el  que  encenderá  con  su 
„ ilogisto  desde  el^  ventrículo  hasta  el  recto.  ¿ Quién  podrá 
(,  negar  que  sea  físico  y químico  que  el  hidrógeno  siilfu- 
,,  rado  del  qué  abundan  tanto  los  alkalis,  no  dirigirá  su  ac- 
1,  clon  sobre  la  Unta,  tanto  por  su  afinidad,  corno  por  la 
j combinación  que  forma  con  ella  el  flúor  caustico  ? A la 
■,  verdad  ¿podra  facultativo  alguno  dexar  de  creer  que  cor— 
f,  roerá  la  túnica  lelposa  de  los  intestinos , sus  otras  mein— 
1,  luanas,  las  del  mésenterio,  quando  lo  verifica  con  el  vi— 
■,f  drio  y el  cristal?  Nada  mas  propio  del  profesor  que  bus- 
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rías  ciertas  obras,  pues  de  lo  cootario  quedaba  impro- 
pia la  atmósfera  para  la  respiración,  y por  consiguien- 
te era  ofensiva  á la  salud,  no  pudiéndose  verificar  la 
desunión  (6). 

Antes  de  manifestar  otras  pruebas  en  honor  de 
tan  sabio  Profesor,  quiero  liamar  la  atención,  no 

solo  de  los  médicos,  sino  de  todos  los  hombres  que 

han  tenido  la  desgracia  de  ver  el  contagio,  así  en 

Gibraltar  ccmo  en  Cádiz,  Sevilla  , Medina  , Mála- 
ga , Velez,  Antequera,  Cartagena  &c.  todas  las  ca- 
lles presentaban  un  olor  fétido  y hospitalario  que 

aun  las  fumigaciones  del  ácido  muriáuco  , no  era 
medio  suficiente  para  su  neutralización:  se  observaba 
además  un  ayre  estancado  sin  que  el  movimiento  pa- 
reciese regular,  y duraba  hasta  la  disipación,  del  con- 

— — — 

„ cao  un  correctivo  que  lo  impida  en  su  curso,  y con  eso 
„ evitaremos  que  los  vasos  lácteos  beban  de  semejante  chilo 
quando  una  bilis  tan  acre  y mordaz  lleva  un  amonia- 
,,  co  que  lo  enciende  hasta  verificar  la  explosión  , y véase 
,,  pues  como  sale  la.  resolución  del  continuo  &c. Este  apo- 
yo que  cito  ahora,  coiitrayéndome  á lo  que  expuse  enton- 
ces, no  puede  llamarse  nuevo  en  el  dia  por  ser  una  verdad; 
y si  en  aquella  era  se  juzga  como  raciocinio  de  una  ima- 
ginación acalorada,  ya  todos  los  físicos  le  toman  como  axio- 
ma para  hablar  de  la  liebre  Amarilla;  así  pues  el  Dr.  Ge- 
neral Fresser  ha  tratado  de  evitar  que  el  hidrógeno  domine 
sobre  el  equilibrio  de  la  atmósfera  de  Gibraltar , para  que 
la  bilis  de  sus  moradores  goze  del  jugo  oleoso  y xabonosa: 
para  hablar  mas  claro,  tenga  un  aceyte  como  el  de  esper- 
ma de  ballena  y de.  sosa,,  con  su  parte  de  líquido  albu- 
minoso* 

(ó)  Los  antiguos,  como  que  carecieron  del  conocimiento 
óe  ios  gases,  se'  valieron  de  otros  medios  para  quitar  la  in- 
festación, que  siempre  supusieron*  en  la  atmósfera.  Los  aro- 
mas fueron  sus  favoritos ; pues  estaban  distantes , que  la 


eagio ; por  ío  mismo  ¿no  fue  un  plan  el  mas  acertado 
y sabio  que  pusiese  el  Doctor  Fresser  en  toda  su  ex- 
tensión la  Prophilasis?  Sin  duda  alguna,  se  me  dirá: 
pues  así  fue.  Ocupó  la  parte  gubernativa  el  dignísimo 
General  teniente  Gobernador  D.  Jorge  Don,  y la  in- 
dividual el  mismo  Fresser  baxo  los  auspicios  del  celo- 
de  la  Junta  de  Sanidad. 

Todos  los  habitantes  de  la  plaza  de  Gibraltar  so-n 
fieles  testigos  de  las  enérgicas  disposiciones  del  Gene- 


atmosfera  que  nos  rodea  fuese  un  ay  re  puro,  sin  que  pu- 
diese llamarles  la  atención  el  agua  con  otros  innumerables 
vapores  que  se  le  mezclan*  No  han  faltado  tiempos , que 
los  hombres  juzgaron  los  aromas  como  perjudiciales , pues 
inspirándose  con  gusto  envolvían  el  miasma  contagioso,  lle- 
gando á creer  no  podría  verificarse  la  neutralización.  Los 
bármatas  quando  se  hallaban  apestados  mataban  todos  los 
perros  y gatos,  dexándoles  corromper  en  las  calles,  juzgan- 
do que  las  exudaciones  hediondas,  y sephicas  que  despedían 
fuesen  un  preservativo  contra  la  peste.  En  la  corte  de  Lan- 
dres en  tiempo  de  Carlos  II,  se  abrieron  las  cloaca?,  y 
quantos  lugares  inmundos  habla  para  disipar  el  contagio;  ¿y 
acaso  podremos  persuadirnos,  que  estos  medios  sirviesen  co- 
mo correctivos  ? De  suerte  alguna.  En  el  dia  sabemos  que  la 
atmósfera  se  compone  de  dos  fluidos  elásticos,  y son  dh tin- 
tos entre  sí : hemos  observado  también  que  todo  contagio 
sea  el  que  fuere,  tiene  su  estación  propia,  y que  guarda 
cierto  tiempo  en  su  entrada,  aumento  y degeneración.  Así 
pues  estos  dos  fluiuos  elásticos  son  el  uno  para  la  combus- 
tión de  los  cuerpos  inflamables,  sirviendo  para  la  respiración 
animal:  este  es  aquel  que  Priestley  denominó  deñogisticado, 
pero  Lavoisier  le  llamó  ay  re  vital,  oxígeno  ó engendrador 
de  los  áccidos , no  conformándose  con  la  nomenclatura  de 
Scheele  que  le  dixo  Em pire  al.  el  otro  es  un  fluido  mortífero 
para  los  animales  que  lo  respiran , impide  toda  combustión 
apagando  los  cuerpos  inflamados:  Priestley  le  nombró  ay  re 
flogisticado,  y Lavoisier  le  puso  mofeta  atmosférica, .y  luego 
gas  ázoe.  Como  hoy  los  Químicos  demuestran  que  la  at— 


ral  el  Excmo.  Sr.  teniente  Gobernador,  y á la  ver- 
dad que  sus  trábajos  fueron  con  la  mayor  cordura  y 
previsión.  Se  estableció  pues  un  hospital  cómodo,  con 
leyes  y reglamentos  íixos,  así  en  lo  gubernativo,  co- 
mo en  lo  individual,  circunstancia  la  mas  humana  que 
debe  tener  todo  pueblo  civilizado , y que  estuviese  en 
la  expectativa  de  un  contagio.  Estas  solas  disposicio- 
nes necesarias  en  casos  semejantes  tranquilizan  el  áni- 
mo de  todos,  quando  el  pobre  tiene  un  asilo  seguro 


mósfera  se  compone  de  estos  dos  fluidos , pueden  con  mas 
facilidad  indagar  su  descomposición;  y como  sientan  un  prin- 
cipio fixo  de  1~¡  á 28  de  oxígeno  y de  72  á 73  de  ázoe, 
deducen  qiie  según  l'a  mayor  ó menor  cantidad  del  uno  ó 
del  otro  será  mas  nociva  á la  combustión,  á la  respiración 
y á la  vida.  Este  sistema  que  tuvo  presente  el  Dr.  General 
F resser  hizo  que  se  verificasen  las  obras  que  se  están  cons- 
truyendo en  Gibraltar,  y estas  sin  duda  le  darán  un  nom- 
bre inmortal  co  i la  generosa  nación  Inglesa:  la  España  tam- 
bién le  será  deudora  de  que  supo  evitar  los  sobresaltos  con- 
tinuados que  debia  sufrir  ‘ por  esta  posición;  porque  contem- 
plando, que  es  mas  propio  que  la  atmosfera  peque  por  sus 
grandes  impuridades,  trató  de  la  ventilación,  del  aseo  inte- 
rior de  las  casas,  y el  de  las  calles:  no  siendo  ménos  la 
vigilancia  del  General  el  Excmo.  Sr.  Teniente  Gobernador, 
combinando  quantos  medios  son  susceptibles  para  una  em- 
presa la  mas  ardua,  que  ellos  inmortalizarán  su  nombre, 
quando  hace  felices  unos  habitantes,  que  la'  suerte  les  babÍ3 
conducido  á un  contagio.  Se  despreció  y con  razón  por  el 
Dr.  Fresser  que  la  atmósfera  de  la  plaza  de  Gibraltar  pu- 
diese pecar  por  un  exceso  de  oxígeno.  Pero  veo,  se  me  pre- 
guntará, y con  razón  ¿los  gases  podrán  disipar  un  conia- 
gio  una  vez  extendido  ¿1  Tomes  ? De  manera-  alguna,  y solo 
en  la  decadencia  del  germen;  podrá  gozarse  de  su  utilidad; 
por  esta  razón  todrt  sabio  Profesor  y Magistrado  ze’o  o tra- 
ta de  antemano  poner  en  toda  su  extensión  la  Prophilasis: 
esto  es  lo  que  se  ha  verificado  en  Gibraltar  por  sus  dig- 
nos Ge  fes* 
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donde  va  á ser  asistido,  y el  rico  aparta  de  sus  ojos 
los  efectos  tristes  que  trae  consigo  la  necesidad;  y 
al  paso  que  la  alarma  nos  pone  delante  el  peligro,  la 
misma  previsión  nos  hace  fundar  las  esperanzas  mas 
lisongeras,  y nos  hace  apreciar  los  medios  que  se  em- 
plean para  evitarlo;  y en  el  caso  de  que  no,  se  ha- 
llan dispuestos  ios  facultativos  con  los  Magistrados  pa- 
ra atacar  al  contagio  en  toda  su  extensión.  No  es 
poca  la  diferencia  que  media  de  la  previsión  ai  des- 
cuido; por  este  vemos  una  confusión  que  abulta  mas 
y mas  los  males,  y por  aquel  una  serenidad  que  tran- 
quiliza el  espíritu.  Las  pasiones  son  con  respecto  á el 
sentido  interior,  lo  que  los  alimentos  respecto  á el 
estómago:  unas  excitan  su  tono,  y aun  siendo  muy  vi- 
vas, llegan  en  ciertos  casos  á sacar  de  quicio  su  re- 
sorte: otras  por  muy  amortiguadas  le  dexan  enflaque- 
cer, y otras  que  deben  tenerse  en  el  concepto  de  ver- 
daderas ponzoñas  de  este  órgano,  abaten  y anonadan 
sus  fuerzas.  Así  es  el  miedo  y el  asombro  aue  arro- 
liando  las  fuerzas  del  sentido  interior  destruye  su 
resorte  de  suerte  que  queda  inapto  para  toda  reacción 
sobre  los  demas  órganos;  ¿y  quál  pues  es  el  resulta- 
do de  esto  ? Ver  á los  hombres  perturbados,  las  ideas 
en  la  mayor  confusión  , los  juicios  todos  falsos  con  la 
indecisión  de  los  objetos  que  se  les  presentan,  asom- 
brándose de  sí  mismos  \ty  después?  Entra  la  disminu- 
ción de  todos  los  movimientos  vitales,  las  fuerzas  se 
abaten,  salta  el  temblor,  la  floxedad  de  los  esphínte- 
res  &c.  &c.  De  todos  estos  pesares  han  estado  libres 
en  el  año  de  i8zy  los  vecinos  de  la  plaza  de  Gibral- 
tar  con  el  sabio  reglamento  propuesto  por  sus  Gefes. 
En  cada  habitante  se  notaba  un  ánimo  tranquilo  é im- 
pertérrito i y quie'n  dudará  que  este  es  uno  de  los 
mejores  preservativos,  y que  sin  este  las  mas  de  las 
veces  son  inútiles  los  demas?  No  hay  duda  alguna  y 


aue  el  mismo  orden  induce  la.  confianza  <,  quando  la 
execucion  se  lleva  sin  interrupción.  Así  pues  todos 
con  el  mayor  placer  observaban  estas  órdenes,  quan- 
do  en  ellas  veian  su  salud  i pero  como?  De  esta  suerte. 

Saben  los  Químicos  que  la  acción  del  calórico  pro- 
duce dos  efectos  sobre  el  ayre,  uno  es  dilatar  su  ma- 
sa, aumentando  su  volumen,  y disminuyendo  su  peso 
específico,  y otro  que  aumenta  su  resorte  ó fuerza 
elástica,  quando  el  volumen  del-  ayre  permanece  fixo, 
esto  es  encerrado  en  un  espacio  limitado.  Es  una  ver- 
dad que  la  salubridad  del  ayre  no  depende  de  la  can- 
tidad del  gas  oxígeno  contenido  en  la  atmosfera,  sino 
de  'su  pureza  con  respecto  á diversos  miasmas  que  sue- 
len alterarle  y.  hacerle  mas  ó ruónos  nocivo.  La  atmos- 
fera nos  ofrece  el  oxígeno  disuelto  con  el  calórico  y Ja 
luz,  de  consiguiente  en  forma  de  gas:  en  estado  de 
liquidez  existe  en  el  agua,  y en  los  líquidos  de  os 
animales  y plantas.  No  hay  cosa  mas  fací  que  ob te- 
ner el  gas  oxígeno,  y que  mas  perjuicio  tenga  U natu 
raleza  que  la  falta  de  cantidad  de  este  gas. 

Debemos  tener  á la  vista  las  propiedades  del  gas 
ex!  re  no  para  que  vayamos  deduciendo  los  resultados 
en  los  trabajos  del  Doctor  general  Fresser,  con  res- 
pecto á las  obras  que  se  están  construyendo  en  a p.a- 
L de  Gibraltar.  El  gas  oxigeno  divide  con  el  ajr 
atmosférico,  y con  todos  los  gases  la se 
ticidad,  la  transparencia,  y la  ínvisibilida  , p- 
distingue  de  todos  los  fluidos  elásticos  por  otras  mu 
chas" propiedades , y el  peso  seria  suficiente  para  co- 
nocer esta  verdad  en  defecto  de  otro  medio.  Co“«n 
CMOS  además  de  que_  este  gas  goza  «clus,  m te  la 
prooiedad  de  servir  a la  respiración,  de  suer 
? r el  exífmno  y morirse  es  un  principio, 

Íol  el  ayre  atmosférico  no  sirve  á la  respiración  si- 
no por  la  quididad  del  oxigeno  que  contiene,  - 


iros  pues  averiguarlo  para  deducir  eí  resultado  de 
nuestra  qüestion,  como  que  parte  debe  gozar  en  el  ay  re 
atmosférico. 

Es  punto  ya  definido  per  los  mejores  Químicos, 
que  el  gas  oxígeno  es  uno  de  los  principios  constitu- 
tivos del  ay  re  atmosférico,  y que  forma  con  corta  di- 
ferencia, según  hemos  indicado  en  una  nota,  la  quin- 
ta parte  de  su  masa.  Se  sabe  también  que  la  atmósfe- 
ra de  nuestro  globo  es  un  vastísimo  reservatorio , en 
quien  la  naturaleza  ha  depositado  el  oxígeno  para  sus 
necesidades:  luego  deberemos  convencernos  como  filó- 
sofos, que  la  difusión  del  oxígeno  es  uno  de  los  gran- 
des agentes  para  mantener  en  equilibrio,  no  solo  la 
máquina  animal,  sino  la  vegetal,  y muchas  combina- 
ciones del  reyno  mineral.  De  lo  expuesto  debemos  in- 
ferir tres  cosas:  primera,  que  todo  combustible  en  es- 
tado de  ignición  hace  el  análisis  del  gas  oxígeno:  se- 
gunda, que  la  combustión  es  la  simple  combinación  de 
la  base  dd  gas  oxígeno  con  los  combustibles  que  ar- 
den; y tercera,  que  los  combustibles  no  son  otra  co- 
sa que  cuerpos ->capaces  de  descomponer  el  gas  exige* 
no,  apoderándose  de  su  base. 

Hemos  sentado  los  gases  que  sirven  para  la  res- 
P1'  ración,  pues  pasemos  ahora  á ¡demostrar  la  descom- 
posición que  pueden  padecer  estos  gases.  El  gas  hi- 
drógeno que  tiene  las  propiedades  aparentes  del  ay  re 
atmosférico,  pero  dotado  de  un  olor  empireuroático 
que  le  distingue  de  los  demás  gases,  es  uno  que  de- 
be llamarnos  mas  la  atención  quando  e'i  influye  en  la 
fiebre  Amarilla.  Es  cierto  que  el  calórico  dilata  el  gr.3 
hidrógeno,  de  la  misma  manera  que  los  demás  fluidos 
aeriformes,  que  la  luz  le  refringe  en  razón  de  su  den- 
sidad y de  su  combustibilidad:  además  el  ay  re  atmos- 
férico, el  gas  oxígeno,  y el  gas  ázoe  se  mezclan  en 
todas  proporciones  sin  descomponerle,  ni  alterarle  en 


su  perfecto  equilibrio:  ¿pero  qual  es  el  resultado  en 
razón  inversa?  La  verdadera  putrefacción.  Todos  los 
Químicos  y Físicos  están  acordes  en  este  sistema,  y aña- 
den que  quantos  animales  mueren  en  el  gas  hidróge- 
no no  dan  señal  alguna  de  irritabilidad  (7)  tomando 
la  sangre  un  color  de  violeta  muy  subido,  siendo  las 
convulsiones  las  precursoras  del  último  aliento  vital. 

Por  otra  parte  ¿en  el  acto  de  la  putrefacción,  y 
de  la  destilación  de  todas  las  substancias  así  vege- 
tales como  animales,  no  vemos  desprender  el  gas  hi- 
drógeno carbonado?  Sin  duda  alguna,  corno  también 
el  de  su  descomposición  por  la  acción  de  diferentes 
reactivos.  Este  gas  hidrógeno  carbonado  siendo  mas 
pesado  que  el  puro,  tiene  por  consiguiente  una  acción 
mucho  mas  deleterea  , qual  podrá  observarse  en  la 
graduación  de  ciertas  enfermedades,  y en  otros  he- 
chos que  asombraron  antiguamente,  hasta  que  la  Quí- 
mica nos  los  ha  demostrado.  A la  verdad  la  putrefac- 
ción, y qualquiera  fermentación  desprenden  mil  exá- 
laciones,  que  son  nocivas  para  la  respiración.  No  du- 
damos hay  unos  gases  que  solo  corren  la  superficie 
de  la  tierra,  al  paso  que  otros  se  elevan  sobre  la  re- 
gión que  respiramos;  y pregunto  ¿quáles  pues  pudiéra- 
mos decir  que  ocupaban  su  centro  en  Gibraltar  con 
presencia  de  los  años  de  t 8oqzz  1 8 t 3—  y 1814?  ¿Qua- 
les  con  un  sin  número  de  habitantes  , una  corta  at- 
mósfera, y sin  los  trabajos  hechos  por  su  digno  Go- 
bernador, así  de  nuevas  madres  en  sus  calles,  como 
de  distinto  curso  en  las  cloacas , con  la  mayor  lim- 
pieza y aseo  en  lo  interior  de  las  casas?  Nada  tiene 


(7)  Téngase  presente  esto  por  los  médicos,  y dichoso 
aquel  facultativo  que  halle  medicamento  , para  substituir  la 
irritabilidad  en  la  liebre  Amarilla. 
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que  adivinarse  en  razón  física,  pueá  elevándose  á lo 
mas  alto  el  gas  que  despedían  , está  suficientemente 
demostrado  que  el  hidrógeno  era  el  perjudicial.  Esta 
y no  otra  es  la  razón  porque  en  los  hospitales-  y lu- 
gares cerrados  se  hacen  desaogos  superiores  en  for-! 
ma  de  chimeneas. 

Sin  embargo  pues,  que  es  demasiado  clara  la 
demostración  de  quanto  expongo,  creo  como  de  ne- 
cesidad aclarar  este  punto  con  algunos  éxemplares.  La 
gruta  de  los  Perros  que  se  halla  entre  Ñapóles  y 
Puaol  exála  un  humo  sutil,  que  se  distingue  con  la 
mayor  facilidad,  extendiéndose  sobre  la  superficie  de 
la  gruta;  y aunque  algunos  han  querido  suponer, 
que  ni  se  elevaba,  ni  se  disipaba  en  el  ayre,  y que 
volvía  a caer  sobré  la  tierra;  quantos  quisieron  pre- 
sentar esta  demostración  estuvieron  bien  lejos  del  aná- 
lisis del  gas  que  dominaba:  lo  primero  porque  luz- 
gando  que  si  á su  salida  presenta  el  gas  un  color 
verde,  y que  a diez  pulgadas  toma  el  color  de  la 
tierra,  no  creo  sea  esta  razón  de  congruencia,  qiian- 
do,  como  hemos  dicho  antes,  en  una  'atmósfera  libre 
se  desune  toda  infección,  y Jo  segundo  sabiéndose 
que  qualesquier  gas  puede  ser  nocivo  quando  le  fal- 
ta el  ayre  vital,  y si  se  repone  por  una  prudente 
comunicación  ¿qual  es  la  causa  para  que  negemos 
su  neutralización?  Los  defensores  del  tal  sistema  pre- 
sentan en  sus  operaciones,  quanto  es  necesario  para 
contrarrestarles?  Dicen  pues:  si  se  mete  un  perro  «' 
otro  animal  , teniendo  cuidado  que  no  se  eleve  su 
cabeza  sobre  el  nivel  del  gas,  se  siente  al  punto 

itemWn0  “ ° m°vimieat0  > entran  los  síncopes, 
tembiores  y convulsione#,  no  quedándole  señal  algu- 
na de  vida  por  un  rato,  que  no  llega  á dos  segun- 
dos  sino  la  palpitación  del  corazón  y de  la.  arteria; 
pero  en  este  corto  espacio  se  pone  al  ayre  libre’ 
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vuelve  en  sí,  lo  que  no  sucede  en  el  caso  contra- 
rio (8).  Todos  los  dias  vemos  apagarse  las  luces,  no 
poder  dar  fyegq  una  pistola  , asfixiarse  infinitos  hom- 
bres, ya  en  bodegas , ya  en  bóvedas  de  enterramien- 
tos, y solo  la  atmósfera  libre  les  trae  su  socorro.  Es 
demasiado  notorio  el  hech:>  del  enterrador  de  Mont- 
Hiorency  que  abriendo  una  sepultura  en  la  iglesia  de 
este  pueblo,  hirió  coa  la  azada  un  cadáver,  é inme- 
diatamente desprendió  un  vapor  infecto  que  le  hizo 
temblar;  pero  baxándose  á poner  una  piedra  sobre  ei 
mismo  cadáver  cayó  muerto  (9).  Tres  personas  acu- 
dieron inmediatamente  á su  socorro  , le  sacaron  de  la 
sepultura,  todo  fue  en  vano,  pues  padecieron  bastan- 
te tales  hombres.  Pero  para  que  es  cansarse:  ¿no  fue 
bien  público  en  Málaga  el  terrible  acontecimiento  de 
los  28  cadáveres  que  existieron  varios  dias  en  el  La- 
zareto de  Ataonas  en  Noviembre  del  año  de  1803, 
hasta  que  di  parte  al  Presidente  de  la  Junta  de  Sa- 
nidad , y este  comisionó  al  Regidor  Conde  de  Puer- 
to Hermoso,  y al  Síndico  del  Común  D.  Andrés  de 
Pedro , ámbos  vocales  de  la  misma  Junta  para  que 
baxasen  con  carros  y les  conduxesen  al  enterramiento? 
Catorce  individuos  fueron  los  que  extrageron  los  ca- 


(8)  Cerca  de  esta  gruta  hay  un  lago  donde  los  mora- 
dores de  aquel  pays  acostumbraban  meter  los  animales', 
que  ponían  á estos  experimentos , y les  veian  volver  con 
mas  prontitud  en  su  ser:  no  debe  pues  extrañarse  esto, 
quando  se  conoce  la  razón  física,  que  no  es  otra,  sino  que 
el  agua  obrando  mediante  su  frialdad , comprime  las  libras 
del  pellejo,  volviendo  la  sangre  á su  curso  que  se  hallaba 
interrumpido.  No  hay  duda  que  esta  gruta  tiene  una  mina 
de  hierro  y azufre:  el  hierro  absorve  el  oxígeno  del  agua, 
y el  hidrogeno  se  eleva  con  una  porción  de  azufre,  y de 
aquí  resulta  la  muerte  de  los  animales  ( Hidrógeno  sulfurado )« 

(9)  Fue  el  año  de  1773  cuyo  hecho  duró  uu  minuto. 
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dávéres , yo  mismo  presencié  tan  terrible  escena  ; lo 
cierto  de  todo  fue  que  al  quinto  dia  resultaron  ocho 
muertos,  como  se  verá  en  el  expediente  que  al  efec- 
to hizo  la  Junta,  y en  el  que  se  me  recibió  decla- 
ración, siendo  el  Juez  D.  Gabriel  de  Portee , Asesor 
de  Guerra , y escribano  Z.  F.  Barco  , que  todo  se 
elevó  á la  Superioridad.  Las  demostraciones  que  segui- 
rán serán  las  pruebas  convincentes,  de  que  la  falta  de 
oxígeno  es  la  causa  de  la  fiebre  Amarilla,  que  I¿ 
elaboración  del  hidrógeno  es  su  padecer,  y la  sulfu- 
ración de  este  la  muerte. 

Nadie  duda  que  los  líquidos  se  enrarecen  del 
mismo  modo  que  los  sólidos , pero  para  eso  es  in- 
dispensable obre  el  calor.  Los  termómetros  nos  dan 
una  prueba  evidentísima,  aumentando  el  calor  el  vo- 
lumen del  líquido  de  que  constan  ; pero  ahora  bien 
¿quál  puede  ser  la  causa  de  este  efecto?  Los  fí- 
sicos lo  confiesan,  no  siendo  otra,  sino  porque  pe- 
netrando el  calor  la  masa,  desune,  desvia  sus  partes 
y forma  la  verdadera  reacción:  esta  será  mas  ó me- 
nos viva,  mas  ó mecos  grande  según  las  diversas  na- 
turalezas , observándose  en  quanto  á su  extensión  que 
los  fluidos  que  tienen  menos  densidad  se  enrarecen 
con  igual  grado  de  calor.  ¿ Quién  dudará  que  el  gas 
hidrógeno  se  enrarece  mas  que  el  ayre;  el  ayre  mas 
que  el  espíritu  de  vino;  el  espíritu  de  vino  mas  que 
el  aceyte  de  linaza;  el  aceyte  de  linaza  mas  que  el 
agua,  y el  agua  mas  que  el  mercurio? 

¡Quán  doloroso  me  es  llamar  aquí  la  atención  pa-. 
ra  las  unciones  mercuriales  de  muchos  que  lo  juz- 
gaban como  un  remedio  acalorado  en  la  fiebre  Ama- 
rilla; y con  quanta  razón  se  convencerán,  no  ellos 
por  carecer  de  principios  físicos  y químicos  ; pero 
si  los  sabios  profesores,  quaudo  ya  hace  dias  trata- 


taron  de  algunos  ensayos  ( i o) ! No  tomo  la  plu- 
ma por  ser  mi  amigo  el  Doctor  Bobadilla , lo  hago 
sí  por  la  razón  v y ver  que  quien  ha  puesto 


(10)  He  visto  lo  que  dice  en  su  obra  de  fiebre  Amari- 
lla el.  Dr.  Aréjula,  que  juzgo  útil  copiar  á la  letra,  en  la 
página  216.  ,,  Un  médico  mancado  por  la  Corte  á uno  de 
los  pueblpp  epidemiados  en  1804  , empezó  á sangrar  , á 
,,  da(r  Unturas  de  mercurio,  á administrar  interiormente  los 
,,‘'m¿rtu fíales :,  á envolver  en  sábanas  mojadas  los  enfer- 
,,  naos  &c. ; pero  estoy  seguro  que  no  publicará  los  efectos 
,,  de  este  método  destructor. " Debe  saberse  que  el  hecho 
fué  el  siguiente:  El  Dr.  Aréjula  pasó  con  la  mayor  preci- 
pitación por  la  torre  del.  Mar  que  venia  de  Almería;  no 
tomó  las  nociones  suficientes,  como  que  no  entró  en  la  ciu- 
dad de  v ¿"le z- -Málaga' , dónde  sucedió  lo  que  se  anuncia; 
estoy  mas  que  satisfecho  del  talento  médico  de  D.  Juan 
Manuel  de  Aréjula,  y no  le  culpo  de  lo  que  estampa  so- 
bre estos  hechos,  porque  no  tuvo  datos  fixos.  Sépase  pues 
que  yo  fui  el  que  propiné  la  sangría,  y el  médico  comi- 
sionado las  unciones  mercuriales:  ni  aquellas,  ni  estas  se  ve- 
rificaron en  toda  su  extensión,  pues  faltó  el  orden  para  que 
los  estímulos  permanentes,  y difusivos  obrasen  en  seguida;  y 
el  mercurio  fué  dado  sin  método,  quando  á la  fricción  si- 
guieron las  inmersiones  de  agua  fria.  El  Dr.  Aréjula,  sabe 
muy  bien  la  indisposición  que  medió  con  el  médico  encar- 
gado, y conmigo:  los  papeles  que  hubo  de  una  y otra  par- 
te, pues  habiendo  dispuesto  el  tal  médico  un  lazareto  en 
la  torre  del  Mar,  declarando  á 'este  pueblo  epidemiado;  yo 
creí  lo  contrario  , desbaraté  el  lazareto , y los  sentenciados 
á muerte  se  salvaron  con  tal  disposición : obra  en  las  actas 
de  la  Junta  de  aquel  Pueblo,  \y  de  todo  se  dió  parte  al 
Presidente  de  Sanidad  del  rey  no  de  Granada.  Vivo  mas 
que  penetrado  de  las  luces  médico-físico-químicas  del  Dr* 
Aréjula,  y le  llamo  la,  atención  á lo  que  expone  el  Dr.' 
Bobadilla  en  el  Apéndice,  pues  que  conociendo  yo  su  mo- 
destia, y amor  en  favor  de  la  humanidad,  no  dudo  será  de 
mi  opinión;  opinión  que  jamás  obró  á mis  alcances,  y de-- 
bo  semejantes  nociones  al  Dr.  Bobadilla# 


planta  este  método  ha  sido  el  mismo  Bo  badilla.  No 
me  maravilla  la  oposición  que  ha  mediado , pues  no 
hay.  peor  palo  que  el  de  la  misma  cuña.  Las  razo, 
nes  poderosísimas  sobre  que  se  funda  semejante  mé- 
todo, se  verán  en  el  Apéndice.  Nada  quiero  que  no 
sea  mió  : sigo  pues  mi  propósito. 

Póngase  la  atención  al  tiempo  necesario  que  nece- 
sita todo  fluido,  para  dar  la  rarefacción  de  que  es 
capaz : demuéstrese  una  ley  conocida  que  sea  suscep- 
tible á la  verdad  : no  nos  engañemos  con  hipótesis  , 
ni  vulgaridades,  quando  interesa  demasiado  á milla- 
res de  víctimas  en  uno  y otro  mundo:  ¿no  es  cons- 
tante que  el  mercurio,  aunque  mucho  mas  denso  que 
el  agua,  emplea  ménos  tiempo?  El  agua,  el  aceyte 
de  linaza,  el  espíritu  de  vino  siguen  la  graduación 
indicada:  luego  las  cantidades  de  rarefacción  de  di- 
ferentes fluidos,  no  conservan  el  equilibrio  entre  sí, 
ni  relación  alguna  con  ios  diferentes  grados  de  calor. 

El  tifo , la  fiebre  Amarilla,  ó la  nomenclatura 
que  gusten , quando  no  es  mi  intento  por  ahora  el 
decir  sobre  el  particular;  per.o  sí  clasificar  en  lo  po- 
sible ciertas  circunstancias,  como  propias  de  este  pa- 
pel. Digo  pues,  que  al  paso  que  entra  tan  pronta- 
mente la  debilidad  y el  enfriamiento  debe  llamar  la 
atención  de  todos  los  físicos  para  deducir  los  resul- 
tados, porque  no  siendo  el  enfriamiento  otra  cosa  mas 
que  una  disminución  del  calor,  se  debe  por  precisión 
observar  en  un  cuerpo  que  se  enfria.  La  diferen- 
cia de  grados  instantáneos  á repentinos,  ó grados 
tdemasiado  prontos,  tienen  efectos  muy  diferentes,  pues 
así  como  aquellos  van  dando  una  expectativa  de  so- 
acorro,  estos  por  la  contraria  carecen  de  ellos  en. 
.acciones  muy  distintas,  porque  acabando  con  pronti- 
tud la  movilidad  de  las  partes  respectivas  , se  fixan 
¿antes  que  puedan  colocarlas  en  el  orden  que  las  con- 
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viene,  y como  son  imperfectamente  tocadas,  el  cuer- 
po toma  una  consistencia  incompleta.  Esta  es  la  cau- 
sa mayor  que  hallamos  en  las  enfermedades,  y en  es- 
ta expectativa  hemos  visto  conducir  millares  de  víc- 
timas al  sepulcro.  Bien  sabido  es  por  los  físicos,  sin 
necesidad  de  los  químicos,  que  todo  cuerpo  que  eva- 
pora el  fluido  se  enfria,  y que  el  aumento  le  con- 
duce á la  muerte  con  mas  ó menos  graduación.  En 
este  tránsito  repentino  influyen  los  gases  sobremane- 
ra, y la  dominación  del  uno  al  otro  ocasiona  la  vi- 
da ó la  muerte  del  vivificante  al  sofocante. 

El  estado  de  la  vida,  el  principio  animal  nos  pre- 
senta un  ay  re  puro,  y el  Supremo  Autor  de  la  na- 
turaleza nos  ofrece  el  fenómeno  mas  maravilloso  en 
el  ser  viviente:  veamosle  pues.  Para  mantener  la  vi- 
da nos  dió  mucho  calórico,  con  un  ayre  puro,  cuya 
fluidez  entra  como  principio  vivificante:  lo  hizo  así, 
porque  supo  que  su  base  tiene  una  grande  afinidad 
con  el  carbono  y el  hidrógeno,  que  carecen  de  ella 
para  otros  gases;  y lo  hizo  también  así  porque  supo 
que  este  ayre  puro  contiene  mas  calórico  que  otros 
fluidos.  Una  cierta  cantidad  de  hidrógeno  carbonado 
se  desprende  de  la  sangre  á los  pulmones  ; así  pues 
la  sangre  que  pasa  del  corazón  á los  pulmones  por 
la  vena  pulmonal  contiene  mas  calórico  que  la  que 
pasa  del  corazón  á los  pulmones  por  la  arteria  del 
mismo  nombre,  y resulta  la  descomposición  de  que 
el  ayre  puro  respirado  se  combina  con  estas  dos  subs- 
tancias el  hidrógeno  y el  carbono.  Observamos  aun 
mas,  y es  que  una  parte  de  este  ayre,  al  combinar- 
se con  el  carbono  , abandonando  una  parte  de  su  ca- 
lórico, hace  gas  ácido  carbónico:  otra  porción  de! 
a>re  puro  se  combina  con  el  hidrógeno,  y hace  agua' 
abandonando  [todo  su  calórico  , cuyas  dos  porcio- 
nes de  calórico  abandonadas  son  las  que  mantienen 


el  calor  animal  y la  vida. 'Presentemos  pues  las  prue- 
bas de  todo  esto,  para  convencer  á aquellos  que  no 
conocen  los  adelantos  de  esta  teoría. 

Se  ha  dicho  que  el  gas  ácido  carbónico  , que 
se  forma  durante  la  respiración,  no  es  mas  que  unas 
quatro  quintas  partes  dei  volumen  del  ayre  consumi- 
do: luego  debemos  deducir  que  una  porción  de  este 
ayre,  que  entra  en  los  pulmones  no  sale  en  el  estado 
elástico.  El  fundamento  ó base  de  esta  porción  es  la 
que  combinándose  con  el  hidrógeno  forma  agua,  Jue- 
go este  hidrógeno  abandona  el  carbono,  quien  com- 
binándose con  el  ayre  puro  forma  el  gas  ácido  car- 
bónico espirado.  La  sangre  sabemos  que  toma  un  color 
cárdeno  quando  pasa  á las  venas  capilares,  cuyo  color 
proviene  de  que  se  carga  allí  de  hidrógeno  carbona- 
do: así  pues,  si  se  pone  en  contacto  sangre  arterial, 
con  gas  hidrógeno  absorve  este  fluido,  y toma  el  co- 
lor cárdeno  y obscuro  de  la  sangre  venosa,  ocasiona- 
do por  el  carbono.  También  sabemos  que  quando  la 
sangre  atraviesa  los  pulmones,  se  vuelve  de  un  her- 
moso color  roxo,  lo  qual  proviene  de  que  se  des- 
prende allí  una  parte  de  su  hidrógeno  carbonado;  por- 
que si  se  pone  en  contacto  sangre  venosa  con  el  ayre 
puro,  se  convierte  en  parte  en  gas  ácido  carbónico, 
y adquiere  el  color  roxo,  cuyos  efectos  se  verifican, 
aunque  se  interponga  una  vegiga  delgada  entre  Ja 
sangre  y el  gas:  luego  debe  verificarse  esto  en  los 
pulmones,  al  través  de  los  vasos  sanguíneos. 

Ya  nos  resulta  una  conseqliencia  infalible  en  dos 
extremos:  primero  que  la  sangre  arterial  padece  en 
Jas  venas  esta  alteración  , combinándose  con  una  nue- 
va cantidad  de  hidrógeno  carbonado:  segundo,  la  san- 
gre venosa,  al  pasar  por  los  pulmones,  vuelve  á to- 
mar el  coicr  roxo , porque  cede  al  ayre  puro  una 
porción  de  su  hidrógeno  carbonado,  y como  que  el 
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gas  hidrógeno,  sacado  de  las  materias  animales,  tie- 
ne carbono  en  disolución,  resulta  de  todo  esto,  que 
durante  la  respiración,  se  combina  el  ayre  puro  con 
el  hidrógeno  carbonado  desprendido  de  la  sangre,  y 
forma  gas  ácido  carbónico  con  el  carbono  , y agua 
con  el  hidrógeno.  He  ' dicho  antecedentemente  que  el 
calor  animal  resulta  del  calórico  abandonado:  conclu- 
yo pues  la  prueba  que  no  hay  mas  animales  con  ca- 
lor que  los  que  respiran  el  ayrfc  habitualmente  , y 
que  aquellos,  cuyos  pulmones  son  mas  considerables 
relativamente  á su  volumen,  tienen  también  mayor 
grado  de  temperatura;  y esta  y no  otra  es  la  causa 
de  que  los  animales  vplatiles  desprendan  mas  grado 
de  calor. 

Presentada  pues  la  demostración  debemos  inferir 
los  resultados  en  buena  filosofía;  ¿y  quáles  son  los 
que  se  deducen  de  esta  teoría?  No  son  otros  que  el 
ayre  puro  én  el  acto  de  la  respiración  cumple  con 
quatro  funciones.  Primera:  proporciona  calórico  que  re- 
para ja  pérdida  del  calor  que  sufrimos  continuamen- 
te en  la  atmósfera,  y de  los  cuerpos  que  nos  rodean. 
Segunda:  proporciona  agua  que  humedece  la  sangre. 
Tercera:  absorve  carbono  del  que  la  abundancia  po- 
dría ser  dañosa;  y quarta  da  á la  sangre  arterial  el 
color  roxo,  quitándole  una  parte  de  su  hidrógeno  car- 
bonado. 

Es  sin  duda  una  verdad  , por  lo  que  acabamos  de 
ver,  que  en  la  respiración  se  desprende  del  ayre  pu- 
ro una  muy  grande  cantidad  de  calórico : y pregun- 
to ¿qué  podrá  suceder  á todo  viviente  que  le  respirase 
solo  por  algún  tiempo?  Que  enrareciese  mas  la  san* 
gre,  aumentase  su  rapidez,  y viniese  una  calentura  ar- 
diente ó una  inflamación,  sin  otra  teoría  que  la  de- 
mostración. ¿Con  qué  esta  inflamación  se  hace  en  quar 
lesquiera  ocasión  que  se  desprenda  una  gran  parte  de 


calórico  del  ayre  puro,  y se  respire  durante  cierto 
tiempo?  Pues  quando  las  evidencias  confirman  la  ver- 
dad está,  demás  todo  problema  si  se  toca  el  resultado. 
Los  químicos  y físicos  ven  su  certeza  , y están  pene- 
lirados  de  que  el  ayre  puro  es  el  único  fluido  elástico 
ten  el  que  pueden  arder  los  cuerpos;  porque  aunque 
en  el  ayre  atmosférico  arden  también,  no  es  por  otra 
cosa  que  por  el  ayre  puro  que  se  encuentra  allí,  que 
tes  el  propio  para  la  combustión,  á causa  de  que  esta 
rno  es  mas  que  la  combinación  del  oxigeno  con  el  cuer- 
ipo  combustible. 

No  debo  pasar  en  silencio,  aunque  rápidamente t 
fP°r  haberlo  ya  insinuado,  el  hablar  del  gas  azótico. 
Subsiste  en  la  atmosfera,  no  es  respirable,  y forma 
:quasi  las  tres  quartas  partes  de  ella;  es  el  residuo  de 
la  respiración  de  los  animales,  de  la  combustión  de 
los  cuerpos  y de  la  putrefacción,  siempre  que  sea  ab- 
sorvido  ó destruido  el  ayre  puro:  este  gas  subsiste 
2n  la  respiración  para  el  mantenimiento  de  la  vida- 
pero  con  una  porción  de  ayre  puro  , según  diximos! 
Resulta  de  todo,  que  inspiramos  cien  partes  de  oxí- 
geno y ázoe  9 las  que  baxan  á los  fuelles  de  la  má- 
quina animal , y se  combinan  con  la  materia  carbono- 
sa, que  los  químicos  demuestran  en  la  sangre  * inspi- 
rándose solo  noventa  y ocho , quedando  dos  grados  en 
ser  viviente. 

Este  es  el  gran  equilibrio  de  la  vida,  y e\  me(- 
10 r defecto  ó exceso  es  la  causa  de  su  padecer.  Con 
•azon  dixo  el  sabio  escozes  Brown,  de  la  escuela  de 
Edimburgo,  que  no  había  mas  que  dos  enfermedades, 
le  exceso  de  tono,  ó de  defecto  de  él.  Sóy  deudor  á 
rste  sistema  en  mi  práctica  médica,  y confieso  es  una 
intorcha  de  la  humanidad  para  los  buenos  profesores, 
mí  como  un  canoa;  para  aquellos , que  sin  fuadamea- 

* 


tos  de  una  pura  filosofía,  química  y física  (i  i)  quie- 
ren conocer  la  teoría  de  este  grande  Escozés.  La  vida 
del  animal  es  un  estado  violento:  el  exceso  del  ayre 
vital  llama  la  inflamación  5 el  defecto  de  este  en  el  gas 
azótico  el  de  una  debilidad,  y de  mayor  debilidad  has- 
ta la  muerte,  el  hidrógeno,  porque  se  sulfura  con  ma- 
yor brevedad. 


(11  ) Causa  admiración  considerar  quantos  desastres  se 
han  sufrido  con  la  escuela  de  Brown , por  quererla  mane- 
ja; hombres,  sin  los  conocimientos  suficientes.  Todas  las  na- 
ciones debieran  castigar  con  el  último  suplicio  á aquellos  que 
se  valen  de  sus  voces  y recetario,  sin  tener  las  nociones  de  una 
pura  filosofía , como  inteligencia  y versación  en  una  buena 
íisología  y materia  médica.  Me  asombro  al  mirar  al  que  usa 
medicamentos  tales,  que  si  Brown  notase  semejante  práctica, 
estoy  seguro,  quemaba  su  obra,  para  que  no  fuese  un  al- 
fange  en  manos  de  tan  atrevidos  ignorantes.  No  hay  cosa 
mas  atrevida  que  la  insensatez,  y el  hombre  falto  de  crí- 
tica en  semejante  facultad,  sin  las  luces  y conocimientos 
suficientes  , debe  ser  perseguido  como  una  fiera.  Una  re- 
flexión sola  que  se  les  hiciese,  seria  suficiente  á convencer- 
los, si  conociesen  la  medicina,  y el  estímulo  de  la  vida, 
para  que  no  se  valiesen  de  tales  ideas,  quando  solo  son  re- 
servadas para  hombres  de  la  mayor  ilustración,  ¿ Que  Cono- 
cimientos tendrán  de  la  debilidad  indirecta  para  su  curación? 
< áaben  los  grados  en  que  está  el  enfermo  ? ¿ Tienen  la  crí- 
tica suficiente  para  ver  si  su  sistema  es  verdadero  ó falso  r 
No  lo  saben  porque  carecen  de  las  leyes  del  raciocinio ; 
¿pues  sobre  que  plan  indican?  El  de  suministrar  los  altos 
estímulos , para  que  goze  alivio  el  paciente.  ¡ Desgraciada 
humanidad  en  manos  de  estos  hombres ! Viven  solo  pene- 
trados, de  que  el  medicamento  en  semejante  caso,  tendrá  lugar 
de  dominar  la  debilidad  indirecta.  ¡ Como  se  engañan ! Si 
dixeran  que  conocido  el  estímulo  del  paciente  le  dan  un 
grado  ménos  del  que  le  aflige , seria  verdadera  indicación ; 
pero  como  ni  uno,  ni  otro  conocen,  por  carecer  de  reglas 
jara  la  demostración j ¿porque  no  nos  ha  de  ser  lícito  vi- 
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Supuestos  todos  estos  hechos , pasemos  ahora  á lo 
$ue  anuncié  antes,  para  deducir  las  operaciones  del  Dr. 


tpperar  un  atrevimiento  tan  homicida?  ¿Porque  á estas  gen- 
tes, que  tirando  palos  de  ciego  á caiga  el  que  cayere,  no 
se  les  ha  de  prohibir  tanto  que  curen  , como  que  no  se 
valgan  de  un  método  tan  delicado?  Con  la  alta  inedicin» 
que  usan  semejantes  curanderos,  lleva  en  la  mano  una  pis- 
tola , que  solo  se  libra  el  doliente  del  tiro,  quando  falta 
chispa  al  pedernal.  Por  otra  parte  , ¿ semejantes  hombres  sa- 
ben acaso  que  en  el  enfermo  de  exceso  de  estímulo , la 
graduación  de  medicina  bien  indicada,  sirve  solo  para  que 
proporcionando  la  debilidad  directa  venga  el  paciente  al 
equilibrio  de  su  vida?  Lo  diré  materialmente,  para  que  viva 
prevenido  todo  hombre  sensible  y amante  de  la  humanidad. 

El  Animal  en  estado  de  salud,  está  mas  propenso  á te- 
ner un  grado  de  debilidad , que  no  de  exceso.  Digo  mas : 
el  verdadero  equilibrio  le  pone  con  ¡ impaciencia  esperando 
un  tránsito:  en  tal  concepto  todo  beodo,  y el  que  no  lo 
es,  principia  usando  de  qualesquier  licor , y sigue  con  él 
hasta  que  el  exceso  le  pone  embriagado. j En  este  caso  cito 
á los  Brownianos  atrevidos , no  á los  verdaderos  y con  lo 
crítica  suficiente;  á esos  que  juzgan  son  médicos  porque 
recitan  su  escuela,  como  qualesquiera  ciego  canta  un  roman- 
ce para  su  lucro:  ea  pues,  Señores  los  que  queréis  dar  pa- 
sos agigantados  en  perjuicio  de  la  humanidad ; ánimo  pues, 
que  ya  teneis  aquí  un  hombre  en  la  debilidad  indirecta: 
socorred  á este  borracho  que  urge  su  presencia  luego,  lue- 
go: no  tiene  calentura;  si  estáis  satisfechos  de  vuestra  doc- 
trina, nada  teneis  que  hacer,  tomadle  el  pulso,  ved  á quan- 
tos  grados  ha  subido  su  estímulo , dadle  uno  ménos , todo 
os  lo  digo;  ¿vaya  os  determináis?  Mirad  que  ese  es  vues- 
tro sistema:  si  1«  quitáis  la  embriaguez  vais  á dar  un  paso 
terrible ; vuestras  bolsas  mercenarias  tendrán  mas  galardón : 
< calíais  ? Indicáis  que  solo  duerma  y se  ponga  al  frío,  que 
uno  y otro  le  conducirá  á la  debilidad  directa?  ¿No. sabéis 
mas?  Pues  desde  el  primer  beodo  hasta  el  dia  nada  ha- 
béis adelantado.  La  escuela  de  Brown  no  es  para  vosotros: 
estudiad  con  crítica,  sereis  ménos  atrevidos,  j la  humanidad 
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General  Íreíser  coft  nuestro  sistema,  así  en  los  batidos 
de  policía  eh  fas  cloacas,  como  en  quintas  obras  tre-  • 


no  se  resentirá  de::::  Yo  soy  Browniano , lo  confieso,  pero 
JUtnkus  meas  cst  'Plato , sed  magts  amica  ve-ritas.  Sigo- 
su  .sistema,  quando  veo  que  sus  armas,  me  han  de  sacar  á 
salvamento , y no  tengo  inconveniente  en  abandonarle , si 
observo  que  con  una  buena  crítica,  puedo  con  otro  ratifi- 
car el  sistema , y sacar  el  enfetmo  á la  vida.  Con  razón 
dbco  un  'filósofo  , que  todo  sistema  débe  de  ser  comparado 
con  la  máquina  de  un  relox : el  'menor  defecto  para  las 
ruedas,  ó no  indica  la  hora  .íbea;  y la  menor  alteración  de 
aquel,  echa  por  tierra  la  humanidad:  esto  es  , en  el  supues- 
to que  esté  conforme  en  todas  sus  partes.  Sin  salir  del  caso 

propuesto , voy  á poner  un  hecho  á todos  aquellos  que 
quieren  hacer  obstentacion  de  que  poseen  la  escuela  de  Brown, 
cón" ‘Mamarles  á visitar  uno  que  padece  fiebre  Amarilla.  Pues- 
tos á la  cabecera  del  enfermo,  miran  los  síntomas  siguien- 
tes: postrado  ir,  dispepsia,  retortijones  en  los  intestinos,  mo- 
dorras, vérrigos,  crispatura,  sequedad  en  toda  la  periferia, 
con  una  sed  que  no  se  humedece  y calentura  regular.  De 
iodos  estos  síntomas  que  son  comités  unos  de  otros  nos  sale 
un  primer  período,  que  instantáneamente  se  aumenta,  y te- 
nemos, según  la  doctrina  de  Brovn,  que  obra  produciendo 

por  su  estímulo  excesivo  la  debilidad  indirecta  á el  segun- 

do periodo  ; pregunto  yo  ahora  á estos  casuistas  Brownia- 
nos,  será  el  tránsito  con  respecto  á lo  inflamatorio,  ó será 
como  una  irritación  secundaria  ? Ya  oigo  me  dice  uno  que 
su  escuela  le  ensena  que  no  toda  irritación  produce  la  infla-  , 
macion : estamos  conformes;  y que  sin  embargo  de  que  el 
enfermo  que  se  Ié  presenta  es  un  joven  de  25  años  de  edad, 
con  la  mayor  robustez , y de  constitución  sanguínea , no 
débe  consentir  en  la  sangría  sin  otra  razón  que  la  de  prohi- 
bírselo su  maestro.  Pues  afilora  bien  ¿ quál  debe  de  ser  la  indi-  • 
caéion  de  este  enfermo?  Ya  les  veo  titubear  , y confusos 
desprecian  en  el  primer  periodo  á su  mecenas  , acudiendo 
el  socorro  de  Síntomas;  unos  á los  diaforéticos , porque  di- 
cen que  padece  el  vientre  y ventrículo,  y que  túrgidos  to- 
dos ’sus  vasos  -coimmiean  »mas  ó ménos  4eaeion  al  resto  -del 
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cesita  el  buen  fínico  «n  -toda  población,  para  repeler 
ei  mal  , ó e«  su  deRct-o  atacarle  coa  la  serenidad 


plexo.  Yo  les  digo  que  esta  primera  operación,  pudiera  lle- 
var el  inconveniente  de  que  evaporase  solo  las  partes  su- 
tiles de  la  fácil  traspiración , y que  después  baria  falta  á 
su  sedimento  quando  fuera  preciso  excretarlo ; pero  como  he- 
mos visto  sanar  á muchos,  se  hace  preciso  indaguemos  la  rea- 
lidad. ¿ Será  acaso  que  se  remueva  la  inlartacion  , y que  me- 
diante tal  operación  se  atenúe  y arroje  fuera  el  resto  del 
humor  maligno  ? ¿ Será  acaso  que  se  mulla  con  suavidad  to- 
do el  sistema  y que  el  enfermo  se  ponga  en  estado  de  sa- 
lud ? Yo  sé  muy  bien  , Señores  Brovvnianos  lo  que  han  pro-» 
ducido  en  muchos  enfermos  los  sudores,  que  mas  han  sido 
sintomáticos , que  críticos.  Sé , como  que  llevo  ocho  eplde-» 
mías  observando  la  fiebre  Amarilla  en  ■ diferentes  sitios,  qu.an- 
do  y como  son  útiles  estos  sudores : os  lo  diré , para  que 
notéis  que  vuestro  sistema  está  fuera  de  cálculo.:  añadiré  mas, 
pues  debo  tener  teste  atrevimiento , quando  los  clasifiqué  el» 
año  de  1803  , cuya  disertación  obra  en  la  Suprema  Jiíntp 
de  Sanidad,  y á la  que^  informó  de  Real  orden  el  médic.o 
de  Cámara  D.  Juan  Manuel  de  Axéjnla:  así  digo,  que  quan- 
do los  pacientes  se'  hallan  al  principio  de  su  enfermedad, 
en  que  el  morbo  no  se  halla  todavía  graduado , todo  su-»- 
dor  es  crítico.  ¡ Se  escandalizan  los  Brdwniano.s4  ¡ Lo  juz- 
gan un  pecado  médico  1 Nada  importa  quando  su  teoría  rvp 
se  conforma  con  la  razón  y la  experiencia;  aquella  nos  db- 
ce  , que  ios  contagios  ó miasmas  pútridos;,  como  que  vienen 
de  afuera,  principian  su  acción  acumulándose  baxo  la  epider- 
mis; y pregunto  ahora  ¿en  este  caso  los  diaforéticos  tendrán 
la  preferencia?  Respondan  sí , ó no.  Hablen  quantos  mé- 
dicos han  tratado  de  la  fiebre,  por  ver  si  hay  alguno  que 
lo  repugne,  así  como  dirán  no  tienen  ya  lugar  los  sudores 
si  el  fermento  ha  penetrado.  Ahora  -bien  , Señores  Brow  oía- 
nos, ¿como  componemos  vuestro  sistema,  con  esta  teoría 
que  la  misma  experiencia  nos  la  confirma  ? Por  otra  parte, 
todo  vicio  de  contractilidad  de  las  túnicas  de  los  vasitos 
capilares  produce,  ó una  disminución,  ó un  aumento : mas 
claro,  ó una  debilidad,  ó una  reacción*  la  causa  obra 
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que  es  propia  á todo  sabio  profesor. 

Convencido  el  Doctor  Fresser,  y los  demás  de  su 


los  sólidos  y los  líquidos,  apaga  el  principio  vital,  y vie- 
ne la  debilidad  en  seguida,  sin  otra  razón  de  que  entonces 
todas  las  túnicas  de  los  vasitos  decaen,  no  pudiendo  el  co- 
razón impeler  la  sangre  con  energía  para  dilatarlo.  Por  la 
contraria,  si  la  causa  sirve  de  estímulo  á los  vasitos,  se  nos 
ponen  espasmódicos , toma  entonces  la  sangre  una  fuerza 
mayor,  pero  tampoco  circula  por  los  vasitos  menores.  En 
ambos  casos  vemos  interrumpido  el  círculo , y así  por  lo  ge- 
neral notamos  un  frió  que  antecede  á la  calentura.  ¿ Pues 
qué  es  de  la  sangre  que  no  circula  en  los  vasitos  capilares, 
mediante  el  sistema  propuesto?  ; Permanecerá  acaso  estanca- 
da, ó refluirá  á los  mayores?  Este  segundo  extremo  sucede, 
y cayendo  con  mayor  energía,  aumenta  no  solo  el  estímu- 
lo, sino  las  contracciones  del  mismo  corazón,  se  acelera  la 
circulación,  se  echa  abaxo  la  contractilidad,  se  pone  en  cír- 
culo la  sangre  por  todas  las  ramificaciones , salta  el  calor,  el 
pulso  se  acelera , y con  los  dos  extremos  se  hace  la  calen- 
tura. En  esto  se  presenta  un  Browniano  que  carece  de  crí- 
tica suficiente ; pregunto  yo  ahora , ¿ su  tino  médico  será  tal 
que  pueda  poner  en  planta  su  sistema?  La  indicación  de  la 
debilidad  directa  á la  indirecta  no  es  diametralmente  opues- 
ta ? ¿ Un  yerro  del  facultativo  en  este  caso,  léjos  de  aliviar  al 
enfermo  no  le  llevará  á la  sepultura?  ;Y  puede  haber  hom- 
'bre  tan  atrevido,  que  no  estando  satisfecho  del  sistema,  es- 
criba la  muerte  en  una  receta?  Hablemos  ¡mparcialmente, 
¿ quál  de  los  dos  extremos  llevará  mejor  todo  racional?  ¿ De- 
xar  morir  á el  paciente  en  la  debilidad  indirecta,  porque  ca- 
rece de  reglas  claras  que  le  indiquen  el  tránsito  , ó mante- 
nerse expectante,  para  que  la  rauraleza|le  trase  el  camino 
que  debe  pisar?  Quiero  que  urja  el  tiempo,  que  urja  el 
lance , ¿ entonces  no  será  ménos  malo  proporcionar  la  debi- 
lidad directa,  quando  está  en  su  mano  facilitarla,  y según 
1 1 escuela  de  Brown,  esa  viene  á ser  su  indicación  ? ¿ Para  que 
son  paradoxas  en  el  caso  propuesto,  y querer  pintar  un  sis- 
tema, si  no  hay  obra  que  hable  de  fiebre  Amarilla,  y mu- 
chas de  ellas  escritas'  por  los  mismos  Brownianos  , que  no 
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nación  , que  el  ayre  atmosférico  oprime  nuestro  cuer- 
p O,  en  todos  los  puntos  de  su  superficie,  mediante 


acuda  al  socorro  de  síntomas.  Hablemos  con  claridad : el  sis- 
tema de  Brown  debiera  ser  solo  un  libro,  que  estuviese  en- 
cerrado con  cien  llaves,  y que  le  leyesen  solo  hombres  de 
Ja  mejor  ilustración.  No  es  para  ignorantes , faltos  de  críti- 
<ca,  que  carecen  de  nociones  en  las  anomalías,  que  tienen 
ciertas  enfermedades;  pero  me  es  indispensable  siga  apuran- 
do el  sistema  de  Brown  en  el  enfermo  propuesto  de  liebre 
-Amarilla,  para  indagar  en  io  posible  la  verdad  ; ó por  lo  me- 
nos demostrar  á tan  atrevida  gente,  que  están  muy  lejos  de 
iconocer  una  escuela,  que  necesita  mas  criterio  que  su  saber; 
:así  pues  sigo.  Otros  dirán  seria  muy  conveniente  relaxar  las 
; primeras  y segundas  vías,  para  que  abriendo  sus  orificios 
(derramen  á la  común  cloaca  los  humores  detenidos  y vicia- 
idos;  pero  los  verdaderos  Brownianos  dirán,  que  todo  pur- 
gante obra  irritando,  y aumentarían  la  enfermedad.  ¿Pues 
■ qué  arbitrio  nos  queda  para  descargarnos  de  las  superfluidades 
ique  molestan  al  paciente?  ? Es  posible  que  ni  un  purgante 
í benigno  asociado  de  algún  correctivo  no  ha  de  permitir  la 
¡escuela  Browniana  en  tal  enfermedad?  ¿No  podremos  con- 
vencerles que  por  el  tal  purgante , así  usado , el  paciente 
mo  tendrá  alteración  alguna,  y nos  ofrece  una  expectativa, 
deque  las  evacuaciones  en  semejante  caso,  nos  recompen- 
sarán con  mucha  abundancia  la  irritación  supuesta  en  el  mo- 
do de  clasificar?  No  hay  tregua:  Brown  no  se  conforma,  y 
es  preciso  dominar  la  debilidad  indirecta.  Tampoco  veo  se 
nos  van  á permitir  los  diuréticos,  y suaves  eméticos,  y si  en 
muchos  casos,  en  los  primeros  instantes  el  facultativo  ha  sal- 
vado el  enfermo , es  contra  una  verdadera  práctica  médica, 
es  contra  la  doctrina  de  una  escuela  sistemática,  porque  ir- 
ritan estimulando  con  violencia  las  fibras  nerviosas  y muscu- 
lares; y aunque  es  verdad  que  descargan  los  vasos  del  pa- 
ciente de  unos  agentes  malignos,  y que  por  ellos  no  po- 
dria  menos  de  venir  la  disolución , y conducirle  á la  sepul- 
tura; tal  modo  de  salvar  los  entermos  es  contra  la  opinión 
de.  Brown,  y sus  sequaces  lo  llamarán  empirismo,  pues  es 
Hieior  muera  el  paciente,  tratando  ellos  de  ensayar  el  trán- 
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que  este  fluido  etrerce,  lo  mismo  que  lo  hacen  todo» 
los  demás,  su  presión  en  todas  direcciones,  y por  lo 


sito  de  la  debilidad  indirecta , que  no  \érle  salir  de  la  ca- 
ma, y quedar  al  lado  de  su  familia  , cuidando  de  sus  nego- 
cios: por  último  aquel  murió  en  el  sistema  Browniane,  y de- 
ben consolarse  sus  hijos,  muger,  parientes-  y amigos;  y este 
vive  mercenariamente  curado  con  rutina,  y no  deben  alegrar- 
se, ni  pagar  el  facultativo.  No  me  habria  extendido  en  es- 
ta nota,  si  muchos  haciendo  alarde  de  Brownianos  , no  hu- 
biesen emprendido  ensayos  , ya  con  acey tes , ya  con  pur- 
gantes contra  los  preceptos  de  su  escuela.  Su  prudencia 
ó sus  pocos  alcanzes ; su  miedo  ó su  falta  de  crítica  les  ha- 
cia ser  mercenarios  espectadores  de  síntomas.  Estaban  muy 
distantes  semejantes  facultativos  de  investigar  la  causa  de  la 
enfermedad.  Valga  pues  la  verdad;  así  en  la  sangría  , como 
en  el  purgante  que  verifiqué  yo  , tanto  en  la  epidemia  de 
la  ciudad  de  Velez  en  el  año  de  1804.,  según  dexo  indi- 
cado, como  expone  el  médico  de  Cámara  D.  Juan  Manuel 

Aréjula  en  su  obra;  quanto  con  mi  muger  en  el  mismo  año, 
en  Málaga ; como  esta  y algunos  Se  salvaron  diré  luego  en 

razón  física.  Sigo  pues  el  intento  propuesto:  la  bilis,  Seño- 

res Brownianos , el  mal  hábito  de  esta  y de  otros  líqui- 
dos á quienes  vicia-,  hacen  que'  entre  la  atonía,  y por  con- 
siguiente padecen  lós  nervios  y demás  sólidos:  en  virtud  de 
esto  ¿ seria  extraño  que  el  Doctor  Bobadilla  diese  sabiamen- 
te en  el  año  de  18 tj>  la-  quina  á puñados,  quando  física- 
mente se  sabe,  que  el  modo  de  remediar  semejantes  defec- 
tos es  acudir  á los  tónicos  permanentes  ? No  hay  duda  al- 
guna: ellos  enredan  las;  puntas  volátiles  de  la  humoracicm, 
para  que  no  se  dislace're : ellos  á manera  de  yelmos  defien- 
den la»  vitalidad  de  los  rrras  agudos  corrosivos : ellos  satur- 
ran  la  humoracion  del  gas  mefítico  de  que  está  apoderado 
y ellos  en'  fin  hicieron  ver  en  los  ensayos  de  los  Barrios  ai 
dignísimo  D.  Tadeó  de1  la  Fuente,  de  inmortal  memoria,  las 
grandes  ventajas  que  t-ienen  sobre  la  fiebre  Amarilla : prescin- 
día-dé1  qüe  Bobadill'h  fuese  el  executor  de  tales  ensayos; 
prescindo1  dé’ que  las- Academias  Españolas,  con  el  sabio  tribunal 
§gl:  Reál - Ptibtís^hedlcáto-  asintiesen;  tfnelio;,  prescindo  desque 
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mismo  que  el  peso  del  ayre  que  sostiene  nuestro 
cuerpo,  es  igual  al  de  una  columna  de  ayre,  c:uya 

T 

itl  eru pitísimo  Ponce  dixese  de  esta  suerte  al  reyno  de  Gra- 
.nada,  de  orden  de  la  Junta  de  Sanidad  „ la  qu¿  dada  en 
•’  cantidad  de  dos  onzas,  dentro  de  las  veinte  y quatro  ho- 

íf  ’ a,nteS  ,quf  *cabe  ,a  fermentación,  cura  ciertamente  es- 
ta  enfermedad:  mas  adelante  dice  este  Sabio:  „ la  qui- 

,M  ™ „ebe  darSe.  e“  dosis  -abultadas,  para  que  produzca  efec- 
,9,  to,  y prescindo  por  fin  que  se  publicase  de  Real  br- 
iden, para  ilustración  de  los  facultativos  de  los  pueblos  que 
ttuviesen  la  desgracia  de  padecer  semejante  contagio,  quando 

tre5  métodf>SUment0  * “ te0ría  qUC  cche  Por  semejan- 

te método,  mas  que  no  convencerse  el  enfermo  que  en  él 

«esta  su  salud.  No  fueron  menos  ventajosos  los  ácidos  mi- 
me rales,  que  creo  se  usaron  en  Gibraltar  el  año  de  iBi-, 
No  lo  dudo  de  sus  sabios  Profesores  quando  químicamente 
dfin^estra’  <lue  contenían  la  violencia  del  hidrógeno  sul- 
furado de  dos  maneras:  la  una  porque  su  tufo,  Sudo  ¡ 

rao nkca°r  ^\  °r  CqUíbM  ’ SC  neutraliza  en  carbonate  am- 

línpllterra  o ' y V°lat¡1  Concreto’  ^ otros  llaman  sal  de 
glaterra  aperitiva;  y la  otra  porque  el  ácido  vuelve  á 

¿róaeno  ^ ^ ^eno  Perdido » Y sobrepasado  de  hi- 
drogeno y azoe._  Tengo  motivos  suficientes,  para  afirmar 

“!  e‘  Poctof  ¡"dica  sus  enfermos  ’con  el  ~ 

rte » asi  no  me  es  extraño  que  en  su  grande  teoría  hada- 

íft®  r^r^'u,  “r 

ii  ¿S-V - í -í 

' ado  PUd^0SdtTe^P^  dTTCn 

ado;  pero  bastara  para  no  ser  molesto,  uno  donde  se  tra- 

¿ t "sr  r*T5&irx  %Z!TM 

3.  Bartolomé  Xlmenez^  ¡oven  de  dlefv  th„  ^ 

•e  vjó  atacado  de  la  feble  con el  Zjor^ ° tí  *ÍT 

oalqumto  día  , quando  estaba  con  vófnito  negro  ; lo  dmo 
le  todo  es  que  con  ácido  nítrico  y crémor  seTlv’ó  í 
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base  es  conforme  á la  superficie  de  él,  y cuya  al- 
tura es  á la  de  la  atmósfera.  Convencidos  también, 


suerte  tuvo  D.  Diego  Morejon,  que  vivía  con  el  Sr.  Guazo, 
oficial  primero  de  Gracia  y Justicia:  ámbos  bebieron  mucho. 

¡ Fuerte  rigor,  que  hemos  tocado  quantos  métodos  tiene 
la  Medicina,  para  curar  á este  enfermo,  y ninguno  conven- 
ce á los  Brownianos  , sino  el  dominar  la  debilidad  indirecta  ! 
¿ Y será  posible  que  alguno  de  los  indicados , no  verifique 
el  tránsito  que  tanto  decantan  ? ¿ Querrán  acaso  introducir 
con  su  sistema  otras  nuevas  enfermedades,  que  no  se  cono- 
cieron hasta  su  venida  ? Siempre  hubo  debilidad  indirecta  , 
aunque  no  se  llamó  así , y siempre  se  usaron  con  los  enfer- 
mos los  estímulos  permanentes  y difusivos.  No  se  necesita 
de  una  nueva  nomenclatura  de  términos  para  verificar  los  trán- 
sitos; no  es  esto  decir  que  no  haya  hecho  mucho  Brown  en  cla- 
sificarlos; ¿ pero  si  falta  á muchos  de  sus  sequaces  la  nosolo- 
gía, podrán  solo  con  sus  voces  dominarlos?  Me  maravillo 
que  semejantes  gentes  acudan  únicamente  al  socorro  de  sín- 
tomas, y quieran  despees  presentarse  como  sectarios  de  una 
doctrina,  que  no  entienden  ellos,  ni  aun  .para  clasificar  la. 
enfermedad,  Brown  en  su  sistema  presenta  un  artificio  de 
erudición,  y habla  con  los  literatos  instruidos  t no  coir  ci- 
rujanos romancistas , que  ayer  no  conocieron  el'  cuerpo  anl— 
mal,  y hoy  quieren  organizarle  en  sus  dolencias:  esta  y no 
otra  es  la  causa  se  vean  tantos  desastres;  esta  y no  otra  es  por 
fa  que  me  haya  visto  en  Ia'precisi'on  de  ridiculizar  un  sistema, 
que  le  tengo  por  el  mas  sabio.  Estudien  primero,  y cono- 
cerán el  arte  en.  seguida.  Desde  la  antigüedad  mas  remota  , 
no  se  encuentra  facultativo  erudito,  que  se  valga  del  sistema, 
en  todo  de  un  autor;  cada  médico  verifica  el  suyo,  des- 
pués que  su  vasta  ilustración  le  ha  hecho  conocer  lo  demas* 
Concluyo  pues  lo  que  indiqué  ántes:  que  se  salvaron  algu- 
nos con  sangrías,  y purgantes:  es  verdaderamente  un  méto- 
do arriesgado;  y aunque  es  verdad  lo  verifiqué  yo  con  mí 
muger  Doña  Margarita  Malato , en  la  epidemia  de  la  ciu- 
dad de  Málaga  del  año  de  1804,  como  con  otros:  diré  el 
porqué.  En  el  apuro  de  verla  fallecer  al  quinto  día,  con 
toda  la  disolución ; en  las  circunstancias  de  que  profesor 


que  ía  atmósfera  es  un  fluido  mezclado’  con  una  gran 
cantidad  de  substancias  extrañas,  que  se  elevan  de  la 


alguno  vaticinaba  la  muerte  sola  , consideré  que  por  el  sis-, 
tema  de  Brown  , no  podía  verificar  el  tránsito , ni  menos 
contener  el  vómito  negro,  que  con  tanta  abundancia  arroja- 
ba : en  tan  terrible  empeño  me  acordé  del  axioma  del  in- 
mortal Severo  López,  que  el  facultativo  debe  saber  la  pre- 
disposion  que  tenia  el  paciente  á la  entrada  de  la  enferme- 
dad: esta  era  robusta  y sanguínea;  por  lo  mismo  llevé  la 
de  Galeno  de  sangrar  usque  ad  anima  deliquium : así  lo 
verifiqué  en  términos  que  boy  me  horrorizo.  Llamé  un  san- 
grador , y mandé  picase  una  vena  á la  paciente ; aquel  se 
opuso,  pues  la  juzgó  cadáver:  insistí  en  ello,  y picó:  no 
salió,  sangre , pero  firme  en  mi  propósito,  con  friegas  fuer- 
tes logré  diez  onzas : en  una  hora  la  hize  quatro  evaqua- 
ciones;  y en  aquel  dia  nos  vimos  confusos,  pues  ni  con 
vendages,  ni  de  suerte  alguna  podíamos  contener  la  sangrer 
se  detuvo  por  fin;  y con  cortas  dosis,  y á menudo  de  qui- 
na y estímulos  difusivos  siguió  hasta  el  séptimo  dia,  en  quo 
se  nos  presentó  una  disolución  por  las  encías',  tan  terrible  , 
que  á fuerza  de  astringentes  poderosos  desapareció;  lo  cierto 
de  todo  es  que  se  libró  de  la  fiebre,  tuvo  una  convalecencia 
dilatada  , el  pulso  freqiiente , vino  el  edema  á los  pies,  que 
coa  tintura  de  quina,  y paños  de  agua  de  cal  al  vientre  se  li- 
bertó: el  hecho  fue  tan  público,  que  habla  apuestas  de  los 
facultativos  pp,r  la  muerte  : todos  se  retiraron,  y se  iban  á la 
botica  de  Rosillo , que  estaba  junto  á mi  casa,  en  calle  Olle- 
rías, para  preguntar  por  . la  difunta;  solo  D.  Josef  Ferraz  si-, 
guió  visitándola,,  y verificó  en  seguida  lo  mismo  con  un  re- 
ligioso mercenario  que  salvó:  otros  hechos  se  citarían,  pero 
basta  el  de  mi  muger  para  clasificar.  Un  solo  problema  pu- 
diera ponerse  en  este  caso,  y es  si  estaba  hecha  ó no  la  fer- 
mentación^ La  hemorragia  que  se  la  presentó  en  seguida  pa- 
rece que  la  da  á entender  ; pero  la  velocidad  en  las  indica- 
ciones pudo  detenerla  en  su  curso  después  de  haber  descar- 
gado los  vasos  de  los  agentes  malignos  : en  comprobación  ve^ 
mos  que  la  primera  sangre  no  quería  salir,  y luego  que  lo 
ferificó  era  ele  color  de  violeta  con  un  olor  fétido,  siendo 
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tierra  al  ay  re,  verr  por  precisión  que  siendo  está» 
substancias  evaporables,  pasan  al  a)  re  á tomar  el  es- 


en  su  final  la  que  arrojaba  por  las  encías  de  un  color  roxov 
Ya  veo  se  me  ataca  por  un  Browniano]  y dice:  la  fermen- 
tación no  se  sujeta  con  los  debilitantes,  sino  con  los  tóni- 
cos poderosos:  parece  una  verdad;  y á esta  regla  física  di- 
go por  ahora , que  contra  tal  canon  hemos  visto  salvarse 
muchos  de  fiebre  Amarilla  á conseqiiencia  de  una  hemorra- 
gia, siendo  mas  común  en  las  mugeres:  añado  aun  mas,  que. 
en  toda  parida  ó mal  parida  notábamos  que  la  calentura  puer- 
peral saltaba  á la  reynante:  se  salvaban  aquellas-,  que  los  lo- 
quios  seguian-'  su  curso , y algunas  con  hemorragia ; y mo- 
rían las  que  estaban  privadas  de  ellos,  sin  embargo  de  que.  se 
usaban  con  la  mayor  valentía  los  estímulos  mas  poderosos. 

< En  donde  está  la  verdad  ? El  Doctor  Bobadilla  en  uná  obr« 
que  trata  de  publicar  satisface  sabiamente  este  dilema:  en  su 
tierripo  verán  los  lectores  desvaratada  la  dificultad  ; pero  no 
obstante  diré  mi  sentir.  Es  falso  que  la  sangría  ayude  la 
fermentación;  por  el  contrario  la  sujeta,  y en  esta  enferme- 
dad pudiera  ser  útil  á los  pletóricos , sin  otro  fin  que  dis- 
minuir la  plenitud,  para  quitar  por  este  medio  la  congesrion 
de  la  Porta.  La  sangria  no  es  la  qué  mata  al  enfermo,  lo 
que  hace  es  conducir  á la  debilidad ; pero  como  tenemos 
armas  poderosas  con  que  sujetarla,  tales  son  los  tónicos 
fuertes  y estímulos  poderosos ; se  han  visto  cosas,  en  casos 
muy  decididos , que  asombran  aun  al  mas  circunspecto  ob- 
servador : y por  último  no  saldrá  otro  resultado  de  la  tal  in- 
dicación, que  deshacer  para  hacer. N é anse  pues  con  cuidado1 
los  métodos  propuestos  por  los  mas  sabios  profesores,  y que 
con  mas  delicadeza  en  la  parte  física  y química  han  tratado 
la"  curación  de  la  fiebre  Amarilla;  no  encontramos  uno  solo, 
qúe  no  haya  acudido  al  socorro  de  síntomas;  y de  millares 
qüe  se  han  salvado,  en  todos  hallamos  una  contraindicación, 
á ' la  teoría,  que  se  propone  sobre  el  ser  de  la  enfermedad. 
Unos  los  tónicos  con  purgantes,  otros  los  diaforéticos,  otros 
los  eméticos,  otros  los  ácidos  minerales ; ¿ y podrémos  gloriar- 
nos de  que  se  haya  presentado  método  alguno  que  cubra  todas 
laé  indicaciones?  Creo  que  sí:  el  del  inmortal  D.  Tadeo  de  Ja ' 
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fado  de  vapor,  y se  elevan  en  ei  por  su  ligereza 
respectiva j así  pues,  estas  materias  que  se  elevan  de 

i a—  ■ ■ — 

Fuente,  en  las  grandes  dosis  de  quina;  y el  del  Dr:  Boba- 
dilla  en  las  fricciones  mercuriales  , porque  sin  complicación, 
sin  circunstancias  y acciones  diferentes , ataca  en  toda  su 
extensión  el  principal  veneno , que  conduce  al  desgraciado 
á la  muerte.  Tengan  pues  presente  los  Brcwnianos  que  se 
hallan  á los  ys  grados  de  latitud  boreal,  y no  baxo  del  cielo 
helado  de  la  gran  Bretaña  y Alemania  ; pero  quiero  solo  por 
un  momento  íixar  el  sistema  del  Dr.  Bobadilla  en  las  fric- 
ciones mercuriales.,  que  quando  me  habló  de  él,  lo  creia  un 
disparate;  juzgaba  que  con  haber  escrito  quatro  disertaciones 
de  fiebre  Amarilla  estaba  en  el  complemento  de  mi  sistema  : 
miserablemente  me  engañé:  le  leí  despacio,  y después  que 
lo  medité  quisiera  haber  roto  quanto  había  escrito  sobre  la 
indicación  de  esta  enfermedad.  La  energía,  del  mercurio  se 
vio  en  el  vicio  sifilítico , este  llenó  de  terror  á los  franceses  en 
su  invacion , como  nos  lo  demuestran  las  órdenes , que  llegan 
al  último  suplicio,  para  poner  lazaretos , y evitar  el  contacto 
físico  de  los  enfermos  con  los  sanos.  El  vulgo  ha  llegado  á ' 
creer,  que  solo  este  específico  es  para  los  sigilados,  ó mal 
de  mugeres  como  llaman,  y no  es  eso  lo  peor  si  no  que 
muchos  facultativos  ignorantes  apoyan  semejante  error , ol- 
vidándose de  la  hidrofobia , del  tétano  y de  la  misma  auto- 
ridad de  Haller  , que  dice  que  solo  las  fricciones  mercuria- 
les curan  la  gangrena,  ora  seca,  ora  húmeda,  pues  cue  en 
semejante  caso , solo  conocía  un  tifo  que  conduce  al  pa- 
ciente al  sepulcro.  Si  Bobadilla,  decia  yo , pudiera  verificar 
la.  transformación  que  hizo  Galeno  del  opio  en  triaca,  para 
quitar  el  miedo  de  aquel  á los  ignorantes,  sin  duda  las  ven- 
tajas serian  tales,  que  algún  dia  le  colocaran  los  hombres  en 
el  templo  de  la  Fama  : pero  calculemos  por  un  momento 
quando  será  de  cuenta  de  los  literatos  y de  los  gobiernos 
sabios  el  quitar  semejante  error.  El  primer  periodo  de  la 
fiebre  Amarilla  parece  nos  pone  delante  unos  sólidos  pede- 
rá saínente  vigorizados , y que  no  pueden  resistir  el  fiero  ata- 
que de  su  émula , ni  que  tampoco  pueden  obligar  á que  se 
fixen  con  método  en  su  oficina.  Ahora  bien,  Profesores  sabios. 
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la  tierra  al  ayre  se  dividen  en  dos  clases : la  una 
comprende  las  que  son  de  naturaleza  del  agua,  y en 


que  habéis  estado  observando  la  fiebre  , ¿ quál  es  la  razón  de 
que  no  les  restituís  á su  justo  elacterio  ? ¿ Porqué  pues  no  acor- 
tais  el  diámetro  de  las  glándulas,  como  de  los  poros  que  la 
destilan  y conducen  , obligándola  á que  reasuman  su  verda- 
dera forma  y qualidades  ? ¿ No  pueden  acaso  la  cortesa  pe- 
ruana , ni  el  alcanfor , ni  el  álcalki  volátil , ni  la  sal  de 
cuerno  de  ciervo  y su  espíritu,  ni  los  étheres,  ni  los  ácidos 
minerales  , ni  el  vino  generoso,  ni  el  aguardiente,  ni  el  cas- 
tor, ni  el  moscho,  ni  el  opio  en  grandes  y repetidas  dosis? 
¿Todos  han  sido  infructuosos?  Pues  vamos  calculando  mas: 
¿ donde  está  oculto  semejante  arcano,  que  no  hallamos  in- 
dicación que  llene  nuestras  ideas?  ¿Será  posible  no  se  fixe 
sistema  en  una  fiebre  que  siempre  se  conoció  ? ¿ Se  asombran 
diga  tai  novedad?  Véase  la  obra  del  erudito  Ponce , y en 
ella  la  encontrarán  delineada  cón  arreglo  á los  cánones  de  Hi- 
pócrates, Salgamos  de  la  dificultad.  Los  profesores  que  quie- 
ran fundar  sistema  sobre  la  fiebre  Amarilla,  deben  tomar  es- 
te axioma,  » El  solo  tono  que  se  devuelva  al  sistema  sólido, 
» es  suficiente  sin  otro  auxilio , para  expeler  el  humor  ma*« 
n Iigno , y para  reformar  en  sus  vasos  respectivos  la  descon- 
»>  certada  humoracion. " ¿ Quién  es  el  atrevido  que  niege  se- 
mejante principio  ? Ningún  físico:  pues  supuesto  esto  pase-» 
mos  á la  comprobación.  La  fiebre  Amarilla,  principie  su  pri- 
mer  periodo  como  quiera,  sean  sus  circunstancias  y acciones 
diferentes  en  los  individuos:  lo  cierto  de  todo  será  que  el 
ser  es  uno.  La  abundante  bilis  irrita  el  ventrículo  é intesti- 
nos , siendo  el  origen  la  exacerbación;  en  su  conseqüencia  los 
líquidos  quedan  confusos  y alterados,  por  causa  del  tufo  ma- 
ligno, y sigue  la  disolución:  en  semejante  contraste  el  sóli- 
do trabajado  por  el  peso,  y acrimonia  de  jos  líquidos  des- 
concertados llama  el  marasmo  y la  muerte.  Ea  pues,  sabios 
Profesores  , que  por  instantes  veis  el  término  fatal , ¿ co- 
mo recobráis  otra  vez  el  ayre  de  vida  ? ¿ Como  formáis  con- 
traste con  los  espíritus  perdidos,  sino  substituis  la  irritabili- 
dad ? Son  los  contrarios  poderosos , y en  los  movimientos  el 
cuerpo  mas  fuerte,  resiste  ai  de  menor  ímpetu.  ¿Con  qué 
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Ja  otra  se  hallan  solo  las  salinas  grasietítas,  espiri- 
tuosas &c.  á las  quales  denominamos  exa Iliciones,  To- 


no. hay  otro  arbitrio,  que  el  del  término  fatal?  ¿Veamos 
quien  debe  exigir  mas  movimiento.  ¿ Serán  los  estímulos  per- 
manentes y difusivos?  Se  burla  de  ellos  la  enfermedad.  ¿Serán 
los  ácidos  minerales?  No  quiere  beber  el  enfermo:  luego  de- 
bemos buscar  una  graduación.  ¿Quál  es  esta  ? No  se  encuentra 
otra  que  las  fricciones  mercuriales,  porque  mas  que  todas  subs- 
tituyen la  irritabilidad.  En  la  escala  de  la  medicina  hemos  vis- 
to resistir  algunos  enfermos  al  choque ; pero  también  hemos 
reparado  el  ceder  otros:  ¿ y quál  es  la  razón  ? Porque  han  fal- 
tado al  profesor  armas  con  que  atacar  la  fiebre ; porque  los 
estímulos  no  llegaban  á la  escala  del  morbo,  y en  las  abul- 
tadas dosis  cié  quina  no  se  convencía  eP  paciente  que  en  ellas 
estaba  su  curación ; y á la  manera  que  desde  una  simple 
terciana  hasta  una  nerviosa , en.  quantas  clases  van  subiendo 
por  la  nosografía,  la  medicina  va  ocupando  su  lugar  de  menor 
á mayor;  ¿quál  es  la  razón  de  que  se  nos  niegue  otro  paso 
mas  alto  en  la  escala  ? ¡Desgraciada  humanidad,  si  los  profeso- 
res hubiesen  usado  solo  de  aquellos  medicamentos  que  antigua- 
mente. se:  conocieron  , y no  los  hubiesen  ido  graduando,  según 
lo  pernicioso  del  mal,,  á fin  debatir  con  armas  poderosas,  qua- 
les son  aquellos  que  las  sabiasluc.es  de  la  química  nos  han  mani- 
festado! Todos  los  descubrimientos  en  su  origen,  tienen  una 
oposición:- la  mala  fe  se  pone  en  contra,  y en  la  salud  públi- 
ca es  un  crimen.  Todos  creen  que  sus  indicaciones  son  las  mas 
seguras,  y mucho  mas  las  afirman  los  que  carecen  de  criti- 
ca. En  los  apuros  de  un  contagio  e.l  mismo  desorden  llama 
la  confusión,  y el  veneno  se  le  juzga  un  antídoto.  Por  eso 
una  de  las  disposiciones  mas  sabias,  entre  las  infinitas  que  mi- 
ra el  lector  en  este  escrito , que  se  han  hecho  en  Gibraltar, 
es  el  haber  mandado  venir  facultativos  ingleses,  que  baxo 
la  dirección  del  Doctor  General  estuviesen  todos  á sus  orde- 
nes. Repartidos  en  distritos  con  sus  comisarios  , no  podían 
menos  de  saber  quantos  enfermos  habi'a:  los  mandatos  en  es- 
ta parte  eran  terminantes,  y el  obedecimiento  el  mas  exac- 
to. Se  lisongeaba,  y con  razón,  el  Gobierno  ingles  de  poder  des- 
cubrir el  primer  sospechoso  que  hubiese , y en  el  momento) 
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dos  los  físicos  están  convencidos  que  estas  substancias 
mezcladas,  modificadas  ó unidas  unas  con  otras,  to- 
man distintas  formas,  y producen  diversos  fenómenos, 
que  llamamos  metéoros  : luego  los  metéoros  se  forman 
en  la  atmósfera* 

Este  es  un  principio  demostrable,  como  también* 
que  son  de  tres  clases^  metéoros  aqüosos,  metéoros 
luminosos,  y metéoros  Ígneos,  ó inflamables.  Con  pre* 
senda  de  estas  tres  clases  debemos  considerar  el  in- 
fluxo  que  pueden  tener  en  la  plaza  de  Gibraltar;  qual 
la  propensión  á la  dównacion , supuesta  la  atmósfera 
que  nos  domina,  porque  de  lo  contrario  seria  erra- 
do nuestro  cálculo. 

Nos  hallamos  aislados  , vatiéndonos  los  vientos  con 
el  mayor  rigor,  y coa  una  superficie,  que  hecha  la 
dimensión  desde  el  nivel  del  mar  hasta  la  cima  del 
monte,  no  llega  á dos  millas.  Están  acordes  los  físi- 
cos, que  en  parte  alguna  es  mas  baxa  la  atmósfera  , 
que  en  las  mismas  orillas  del  mir,  siendo  esto  una 
prueba  demostrable  en  qualesquiera  ocasión  con  la 
aereostática  £ i % ).  Penetrado  todo  esto  por  el  Doctor 


evitar  el  mal.  Conocia  que  todos  hablando  Un  mismo  idioma, 
las  órdenes  serian  mas  expeditas.  Sabia  que  qualesquier  méto- 
do que  propusiese  el  Doctor  General , había  de  llevarse  ade- 
lanta, sin  la  menor  alteración  ; y esperaba  por  último  que  en 
un  hecho  extraordinario , podría  ponerse  la  historia  mas  exac- 
ta , así  del  contagio,  como  del  mejor  método  para  su  cura- 
ción. Nada  pues  faltaba  que  apetecer  en  la  plaza  de  Gibral- 
tar: hospital,  medicina,  facultativos  , asistencia,  vigilancia;  y 
con  estas  prevenciones  tan  sabias  se  evitaba  el  desorden , el 
empirismo , y se  podia  poner  en  planta  qualesquiera  especí- 
fico que  se  juzgase  racional , apurando  hasta  el  extremo  la  in* 
digacian.  , 

(u)  Esta  es  la  causa  porque  Lunardi  no  tuvo  inconre- 
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general  Fresser  conoce,  que  la  densidad  de  las  capas 
del  ayre  varian  desde  lá  superficie  de  la  tierra,  has- 
ta los  últimos  confines  de  la, atmósfera  , por  quanto 
siendo  el  ayre  un  fluido  elástico  y compresible,  sus 
capas  deben  ser  tanto  mas  densas,  quanto  mas  se  acer- 
quen á la  tierra;  é inversamente  mas  ralas  á propor- 
ción de  que  se  alexen  de  ella;  lo  que  produce  una  di- 
ferencia en  la  longitud  de  las  columnas  del  ayre  cor- 
respondientes á cada  línea  de  decenso,  como  nos  lo 
manifiesta  el  termómetro.  Ahora  bien,  puestos  en  Gi- 
braltar,  donde  acaso  en  la  península  no  se  encontrará  si- 
tio con  menos  atmósfera,  mas  estrecho,  ni  con  mas  ha- 
bitantes; i no  tiene  uná  razón  sobradísima  el  Dr.  Ge- 
neral para  persuadirse,  que  le  ha  de  ser  muy  sen- 
sible la  atmósfera,  tanto  á causa  del  gran  peso  de 
las  capas  superiores  , como  de  la  grande  cantidad  de 
emanaciones  que  fluctúan  en  ella , ora  disueltas  , ora 
en  un  estado  de  suspensión  y equilibrio  ? Es  claro 
que  la  atmósfera,  no  tiene  una  densidad  uniforme  en 
toda  su  extensión,  y que  las  capas  superiores  pesando 
sobre  las  inferióles , por  precisión  apretarán,  y con- 
densarán mas  á estas  últimas:  luego  nos  sale  el  resul- 
tado, que  las  columnas  de  ayre  correspondientes  á ca- 
da línea  de  decenso  del  mercurio,  deben  por  preci- 
sión ser  de  tanta  mayor  longitud,  quanto  sea  mayor 
la  distancia  de  la  tierra. 

Convecido  de  esta  verdad  el  Doctor  general  Fres- 
ser  , le  resulte  la  inmediata,  que  es  la  indagación  del 
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niente  "de  subir  con  el  globo  en  Lisboa,  pues  sabia  muy 
bien , que  quanto  mas  hidrógeno  echase  , habia  de  elevarse 
mas,  y mas;  pues  que  careciendo  de  cambio  recíproco  la 
atmósfera  , jamás  exponía  su  vida  en  la  mar,  y buscaría  tier- 
ra: así  se  verificó.  w 
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Valor  de  la  presión,  qire  ejerce  la  atmósfera  sobre 
la  superficie  de  nuestro  cuerpo,  cuya  presión  , aunque 
es  sumamente  enorme,  la  percibimos  en  nosotros  muy 
poco  ó nada;  pues  que  estando,  como  estamos  sumer- 
gidos en  el  ayre,  que  es  un  fluido  que  obra  según 
las  leyes  de  la  hidrostática , estamos  comprimidos  en 
todas  partes,  por  el  mismo  ayre  que  nos  rodea  ; y 
mucho  mas  en  un  sitio  baxo,  que  no  en  un  alto;  y 
tanto  peor,  quanto  menos  atmósfera  tengamos  , mas 
habitantes,  mas  emanaciones,  que  con  estas,  y las 
respiraciones  sucesivas  de  aquellos  hacemos  una  des- 
composición del  ayre  puro,  siendo  por  consiguiente  una 
razón  sin  réplica  , que  la  elaboración  de  nuestra  ins- 
piración padecerá,  y solo  esto  seria  suficiente  para  que 
la  enfermedad  reynante  se  presentase. 

Al  señalamiento  del  tiempo  diurno,  no  encontramos 
el  dia  igual  en  la  plaza  de  Gibraltar,  mediante  el 
monte  que  nos  impide  percibir  los  primeros  rayos  del 
sol;  con  horas  de  intervalo  calienta  la  tierra,  el  agua, 
el  ayre,  y todo  quanto  se  halla  expuesto  á sus  rayos. 
Comunicado  ademas  el  calor  de  todos  estos  cuerpos, 
se  debilita  después  de  puesto  el  so!,  pero  mas  pron- 
tamente en  el  ayre,  que  en  las  materias  que  tienen 
mayor  densidad ; de  suerte  que  las  aguas , la  tierra 
y la  mayor  parte  de  los  cuerpos,  que  están  en  Ja  su- 
perficie, conservan  este  calor  mucho  mas  tiempo  , y 
retienen  mayor  parte  de  él,  durante  la  noche,  que  la 
que  retiene  el  ayre.  Nadie  podrá  dudar  en  vista  de 
estos  antecedentes,  que  la  materia  del  calor,  como  la 
de  todos  los  demás  fluidos,  tiende  á exparcirse  uni- 
formemente por  todas  partes , pasa  de  la  tierra  y 
del  agua  al  ayre,  quienes  combinándose  con  las  par- 
tes mas  sutiles  de  los  cuerpos , les  reduce  al  esta- 
do de  vapores,  los  que  por  su  ligereza  respectiva  se 
elevan  por  los  ayres,  Por  otra  parte  , el  ayre  que 


se  insinúa  fácilmente  en  los  poros  del  cuefpo,  disuel- 
ve una  porción  de  agua  mas  ó menos  grande,  de  don- 
de debemos  inferir  , que  todas  estas  partículas  aquosas 
así  elevadas,  se  extienden  en  la  porción  de  la  atmós- 
fera mas  inmediata  á la  tierra,  y unidas  al  agua  ya 
disueltá  ; el  ayre  condensado  entónces  por  el  en- 
friamiento, las  abandona  y embia  hacia  la  tierra,  cau- 
sando la  humedad,  que  notamos  insensiblemente  sobre 
nuestros  vestidos,  quando  nos  paseamos  por  la  noche, 
que  impropiamente  se  le  ha  querido  denominar  con  el 
nombre  de  sereno,  (i  g) 

Ésta  experiencia  clásica  debe  llamarnos  á la  inme- 
diata, y es  determinar  que  nos  sucedería  si  se  hallasen 
mezcladas  en  estas  partículas  aquosas,  extractos  de  di- 
ferentes sustancias  , y ^ vegetales),  ya  minerales  : ¿ po- 
drá entónces  tener  el  sereno  qualidades  buenas  ó ma- 
las? Pasemos  por  la  memoria  lo  expuesto  antes  sobre 
la  atmósfera  de  Gibraltar,  recordemos  la  impresión 


(13)  Es  constante  que  el  ayre  se  aloja  en  los  poros,  de 
casi  todas  las  sustancias , y con  facilidad  en  los  que  están 
mas  abiertos,  situándose  hádala  superficie.  Todos  los  físicos 
saben  hay  quatro  medios  para  extraer  el  ayre  así  alojado  en 
los  poros  del  cuerpo:  1. 0 calentarlo  fuertemente:  2.  0 en- 
friarlo considerablemente:  3.  0 tenerlo  algún  tiempo  en  el  va- 
cio; y 4.  0 disolverlo  en  algunos  menstruos.  Ei  calor  aumen- 
ta el  volumen  del  ayre.  La  condensidad  disminuye  el  vo- 
lumen por  la  acción  del  frió.  La  máquina  neumática  confir- 
ma el  tercer  extremo;  y el  quarto  se  nos  demuestra  en  uní 
tubo  de  cristal  recurbado  en  forma  de  sifón.  Téngase  esto 
muy  presente , para  deducir  la  razón  de  que  el  ayre  se  con- 
densa en  razón  directa  de  los  pesos  con  que  está  cargado  ; 
pues  es  una  de  las  bases  que  confirman  las  operaciones  del 
IDogtor  general  Fresser  en  favor  de  los  habitantes  de  la  pla- 
za de  Gibraltar,  y hacen  evidente  el  método  del  Doctqr  D, 
Joaquín  Bobadilla. 
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de  gases  que  pueden  producir  el  grande  esceso  de 
personas  en  un  estrechísimo  receptáculo:  no  olvidemos 
la  bahía  en  sus  buques,  con  infinidad  de  hierro  en 
el  agua:  las  cloacas  inmundas  que  tenia:  las  estrechas 
madres  , en  que  estancadas  sus  suciedades,  todos  ela- 
boraban un  gas  hidrógeno:  ¿no  diremos  con  razón 
que  con  las  nuevas  obras  mandadas  construir  por  el 
Excmo.  Sr.  General  , se  ha  hecho  una  pueva  ciudad, 
se  ha  apaciguado  el  contagio;  contagio,  que  de  lo  con- 
trario iban  á ser  siempre  infelices  estos  habitantes , 
y el  comercio  á perder  una  parte  de  su  apovol  Mu- 
chos exemplares  pudiera  citar  de  infinitos  pueblos,  <en 
que  los  serenos  de  aquellos  destinos  ocasionan  las  en- 
fermedades, al  paso  que  en  otros  traen  la  salud:  cam- 
paremos solo  á Paris  con  Roma:  en  esta  dañando  el  j 
sereno,  y en  aquella  vivificando. 

Los  líquidos  se  enrarecen  con  la  detonación  del 
mismo  modo  que  los  sólidos,  y siendo  la  fermentación 
una  predecesora  de  la  putrefacción,  todos  los  cuerpos 
que  se  pudren,  al  combinarse  con  el  ayre  puro  se 
calientan  también,  por  el  estado  de  libertad  que  to- 
ma su  calórico,  fístá  convencido  el  Dr.  Fresser,  con 
todos  los  Químicos  y Físicos,  que  debemo-s  reservar- 
nos del  gas  hidrógeno,  llamado  de  Volta,  que  se  des- 
prende de  las  aguas  cenagosas,  de  los  mares,  de  los 
estanques,  de  los  albañiles,  de  las  cloacas  y por  fin 
de  todos  los  sitios  donde  se  pudren  materias  anima- 
les. Sabe  muy  bien  que  este  gas  es  el  producto  de 
la  putrefacción  de  algunas  materias  vegetales,  y de 
casi  todas  las  sustancias  animales  , como  que  es  una 
simple  mezcla  sin  combinación,  de  gas  hidrógeno  pu- 
ro y de  gas  azótico  , que  quitando  la  actividad  á la 
atmósfera  en  sus  verdaderos  gases  confunde  la  inspi- 
ración , causando  notables  daños  en  el  ser  vivien- 
te. Prueba  de  esta  doctrina,  es  el  ser  el  ayre,  y 
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principalmente  el  puro,  esencial  para  la  combustión  de 
los  cuerpos;  pues  así  como  vemos  aun  en  las  mate- 
rias mas  combustibles,  que  no  pueden  inflamarse  sino 
están  en  contacto  con  el  ayre*  y las  que  se  hallan 
¡encendidas  se  apagan  prontamente,  si  carecen  de  el  , 
lo  qual  proviene  de  que  la  combustión  es  una  com- 
binación del  oxigeno  (base  del  ayr.e  puro);  luego  si 
falta  este  oxígeno  á la  atmósfera  en  que  vivimos  ¿no 
serán  iguales  ios  resultados  que  padezca  todo  ser  vi- 
viente? ¿No  serán  las  reynantes  las  que  dominen  ? 
¿Y  quaies  pudieran  llamarse  reynantes  en  su  tiempo 
en  la  plaza  de  Gibraltar,  sino  se  hubiesen  quitado  es- 
tos inconvenientes?  (iq)  Deseagaííemonos  queremos  otros 
exemplos  queopatenticen  mas  la  decadencia  de  nues- 
tra atmósfera  en  esta  Plaza,  su  menor  latir u i , qué 
observar  á Algeciras  y S.  Roque  exentos  de  este  con- 
tagio? No  se  librarla  Gibr.altur  si  alguna  de  estas 
ciudades  se  infestasen , y con  mas  particularidad  S. 
Roque,  quando  las  columnas  de  ayre  de  él,  puede 


(14)  No  es  necesario  investigar  mucho,  para  hacer  una 
demostración  que  nos  manifieste,  quanto  importan  los  traba- 
jos hpchos  ren/ Gibraltar  el  ano  de  1815;  y quanto  en  las 
edades  venideras  será  conocido  el  nombre,  así  del  Exento.  Sr. 
General  D.  Jorge  Don,  su  teniente  Gobernador  , como  de 
quantos  gefes  y habitantes  han  contribuido  á una  empresa 
líf  mas  útil  en  favor  de  sus  generaciones.  La  nota  que  se 
presenta  al  final  de  este  papel , nos  patentiza  hasta  la  eviden- 
cia , como  entro  la  fiebre  en  los  sitios  que  hoy  se  la  juzga 
endémica.  Si  formamos  paralelo  , de  la  costa  de  Málaga  con 
la  de  la  Habana,  ocupa  un  grado  igual  en  temperamento  y 
clima:  sus  producciones  son  conformes,  así  en  la  caña  dulce, 
cinamomo  y plátano;  como  la  pina  y el  tabaco  ¿ y sería  pues 
aventurado  nuestro  cálculo,  que  siendo  ya  endémica  la  fiebre 
en  la  Habana,  donde  se  presentó  con  mas  intervalo  que  en 
Cádiz  y Malaga,  no  podrá  llegar  día  en  que  la  veamos  esta- 
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decirse  tienen,  cómo  su  centró  y fin  ett  el  mismo  pe- 
ñon  de  Gibraltar.  Podemos  asegurar , que  las  misas 
no  pueden  emplear  todo  su  vigor  en  sostener  los  es- 
fuerzos que  harían  si  tuviesen  mas  latitud  de  atmós- 
fera , pues  falta  materia  para  poder  desalojarlos  , ó 
para  producir  el  choque  de  los  cuerpos;  y en  virtud 
del  reposo,  como  de  la  poca  fuerza,  caen  en  una 
inercia , aplanando  mas  las  capas,  y afligiendo  á los 
habitantes  de  Gibraltar. 

Tiempo  es  que  pasemos  al  resultado  de  todo.  Et 
ayre  debe  obrar  en  la  atmósfera  de  dos  modos:  uno 
en  razón  de  su  peso,  y otro  de  su  resorte:  mas  cla- 
co: variación  de  peso,  y variación  de  resorte.  Varia- 
ción de  peso  en  virtud  de  afloxarse  su  densidad  por 
el  mayor  ó menor  número  de  sustancias  , que  se  ha- 
llaban mezcladas  en  la  atmósfera  , y en  su  disolu- 
ción ; variando  por  consiguiente  su  elasticidad , según 
la  mayor  ó menor  cantidad  de  que  esta  cargada.  Su- 
puesto esto,  la  mayor  parte  de  sustancias  extrañas, 
que  se  le  mezclaban  baxo  la  denominación  de  fluidos 


cronal  ? Estos  . puertos  deben  vivir  baxo  la  expectativa  mas 
cuidadosa;  y por  lo  mismo  las  acertadas  disposiciones  dadas  en 
Gibraltar  es  el  mejor  modelo , quando  no  se  ha  omitido  me- 
dio, para  con  tiempo  repelerla,  y que  no  tenga  lugar  el  fomes 
de  elaborar  en  sus  habitantes ; pues  siendo  centro  Gibraltar 
de  las  dos  plazas  Málaga  y Cádiz , la  menor  alteración  ^de 
.estas  podría  impregnarla,  estando  la  chispa  dispuesta,  j^as 
enfermedades  se  hacen  endémicas,  lo  mismo  que  las  plantas. 
El  resino  y el  naranjo  nos  era  desconocido,  y en  su  pri- 
mera vivificación  en  la  península  desmayaron  los  que  se  de- 
dicaron á su  cultivo,  quando  vieron  tanto  el  desmedro  del 
árbol , como  lo  mal  sazonado  de  su  fruto : hoy  le  miramos 
ac. imatado,  en  términos  que  se  tocan  las  mejoras,  como  en 
el  país  propio  de  su  producion:  igual  succue  con  el  algo- 
dón y la  caña  dulce. _ 
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clásticos,  disminuyen  el  peso  de  las  columnas  de  ayre, 
puesto  que  lo  aumentaban  las  sustancias  que  estaban 
disueltas  en  el,  constituyendo  partes  del  peso,  y de  la 
densidad,  verificándose  lo  que  hace  la  sal  en  el  agua. 
Variación  de  resorte  en  el  ayre:  el  calor  que  es  quien 
lo  aumenta,  disminuye  al  mismo  tiempo  su  densidad,  en- 
rareciéndole, y compensándose  uno  con  otro,  llega  á 
suceder,  que  el  que  ántes  era  mayor,  pase  á menor, 
y gozemos  de  mejor  sanidad. 

Estos  son  los  trabajos  adoptados  por  el  dignísimo 
Señor  Teniente  Gobernador  de  Gibraltar:  se  conoció 
la  causa,  como  queda  dicho:  se  evitó  el  efecto  ha- 
biendo menos  densas  las  capas  de  la  atmósfera  que 
afiigian  á los  habitantes:  se  buscó  un  movimiento  re- 
lativo, para  dar  empuje  á los  cuerpos  que  íes  rodea- 
ban, y á la  manera  que  un  hombre  inmóvil  en  un 
barco  que  navega,  está  en  reposo  relativamente  ai 
barco  y á lo  que  contiene  j pero  esta  en  movimient o 
relativo,  con  respecto  á la  costa:  de  la  misma  suer- 
te, las  capas  de  la  atmósfera  serán  deshechas,  y su  peso 
menor,  mediante  los  resortes  que  sabiamente  se  han 
empleado. 

Concluyo  por  fin:  en  medio  de  haberse  dado  las 
disposiciones  mas  útiles  y racionales  así,  por  el  Excmo. 
Sr.  General  teniente  Gobernador  D.  Jorge  Don,  como 
por  el  Doctor  General  Fresser:  en  medio  de  que  por 
ellas  los  habitantes  de  la  plaza  de  Gibraltar  , miran 
ya  una  atmósfera  mas  pura,  desterrada  la  infección, 
las  casas  y calles  en  la  mayor  limpieza,  construido 
un  hospital  en  el  que  el  afligido  halla  quanto  pue- 
de apetecer,  así  en  facultativos  , como  en  medici- 
nas, alimentos,  ropas  y aseo:  en  medio  de  estarla 
ciudad  repartida  por  distritos,  y en  cada  uno  un  co- 
misario con  un  profesor  para  visitar  los  enfermos  , y 
darles,  tanto  medicina  como  alimentos,  sin  interes  ai- 
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guno;  y en  medio  de  aquella  grande  expectativa  en 
que  estaban  todos  los  pueblos,  observando  á los  ha- 
bitantes en  los  meses  propios  de  la  estación  de  la  fie- 
bre * parece  que  la  Providencia  ayudó  los  esfuerzos 
de  unos  ge  fes , que  no  tuvieron  otro  fin  que  libertar 
las  vidas  , haciendas  y establecimientos  de  innumera- 
ble personas , que  solo  podían  mirar  como  su  centro 
á Gibraltar.  Gloria  eterna  ocuparán  sus  nombres,  y 
las  almas  sensibles  bendecirán  tales  disposiciones;-  quan-» 
do  en  medio  de  este  aparato,,  que  al  parecer  pinta- 
ba Jas  imágenes  mas  lúgubres , supo  la  alta  política 
del  Excmc.  Sr.  General  , contener  el  pavor  de  todas 
las  naciones,  sin  que  el  comercio  se  interrumpiese;  y 
al  paso  que  miraban  todas  ellas,  como  precisa  la  fer- 
mentación, contemplaban  como  un  sagrado,  las  sabias 
disposiciones  que  mediaban  para  extinguir  el  fomes, 
en  el  caso  de  querer  vivificar.  La  España,  como  mas 
vecina,  vigilaba  de  acuerdo  con  las  disposiciones  de 
la  plaza  de  Gibraltar:  descansaba  en  la  confianza  y 

honradez  de  los  medios  que  estaban  interpuestos:  pre- 
venida también,  según  lo  exige  la  ley,  coadjuvaba  í 
sostener  tan  grande  empresa.  Un  conducto  fixo , una 
voz  mandaba;  así  se  evitó  la  alarma  de  rumores  va- 
gos, que  suele  extender  la  mala  fé:  justamente  esto 
mismo  se  ha  visto  por  los  bandos,  y justamente  por 
ellos  se  observa  la  grande  armonía  de  ámbos  Genera- 
les, por  cuya  causa  vivieron  en  comunicación  los  ha- 
bitantes de  Gibraltar.  Yo  me  glorio  haber  tomado  la 
pluma,  para  delinear  unos  hechos,  que  algún  dia  to- 
carán los  vecinos  de  Gibraltar  , quando  por  sus  her- 
mosas obras  construidas,  la  generación  futura  recibi- 
rá el  premio  , así  en  la  figura  de  nuevas  criaturas, 
como  en  su  sanidad. 
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APENDICE. 


Sr.  D.  Joaquín  Bobadilla,  amigo  mío  y paysano: 
leí  navio  Elisabet  he  pasado  al  de  S.  Juan  Nepo- 
uuceno,  con  recomendación  del  Almirante  el  Honora- 
ble Cárlos  Fleming  : permaneceré  en  él  hasta  que  Se  de- 
jare la  salud  en  esa  ciudad;  pues  la  delicadeza,  así 
le  ese  Sr.  Gobernador,  como  del  Doctor  General  con 
a Junta  de  Sanidad  no  permiten  forastero  alguno:  ha- 
:en  demasiado  bien:  á tí  y á mí  no  se  nos  obscure- 

:e  tan  sabio  modo  de  obrar,  y ojalá  que  en  todo 

pueblo  contagiado  se  tuviese  semejante  precaución. 

He  visto  diez  y seis  preguntas  , que  se  han 
aecho  de  orden  del  Gobierno  ingles  á los  faculta- 
iros  de  esa  plaza:  ellas  indican  una  verdadera  críti- 
:a,  para  indagar  la  verdad:  me  glorío  en  extremo  de 
jue  se  apure  tanto  la  materia,  pues  ese  es  el  modo 

de  que  se  ratifique  mas  y mas  el  sistema  de  la  fiebre 

Amarilla , que  demasiado  ha  dado  que  pensar  á los 
profesores  mas  sabios.  He  visto  las  respuestas  de  al- 
gunos, y al  paso  que  observo,  que  no  faltan  faculta- 
tivos que  nos  den  algunas  ideas,  tanto  de  la  historia 
de  la  fiebre  y su  método  curativo,  como  de  la  in- 
vasión en  esa  plaza,  tales  son  las  del  profesor  D.  Juan 
Cortes  (i)  y otros;  hallo  que  algunos  enmudecen  quan- 
do  se  busca  la  realidad.  Si  lo  hacen  por  malicia  , 
¡son  responsables,  pues  que  un  gobierno  ilustrado  les  pi- 
de su  parecer.  Contemplo  son  tan  racionales  las  propo- 
siciones , como  la  base  en  que  estriban  pues  ellas  so- 
lias me  dan  la  mas  alta  idea  de  que  se  desea  por  to- 
rios los  medios  posibles  averiguar  la  verdad. 

He  reparado  que  tú  no  has  contestado,  quando  me 

7 


fO 

han  dicho  has  hallado  específico  para  la  fiebre  Amari- 
lla: si  personas  deí  mayor  carácter  no  me  lo  asegura- 
ran, y si  los  impresos  que  se  han  circulado,  no  me  lo 
ratificasen  mas  y mas,  quizá  no  te  preguntaría  hasta 
que  nos  viésemos;  pero  mi  impaciencia  es  tal,  que  vi- 
viré sin  sosiego  hasta  saber  un  enigma  que^  me  tiene 
en  la  mayor  confusión.  Dichoso  tú,  si  tal  hallaste,  pues 
haces  felices  á millares  de  hombres;  y dichoso  tú  si  con 
un  específico  semejante  acabas  de  darnos  la  indicación  se- 
gura, para  que  no  andemos  por  el  atajo  socorriendo 
síntomas,  que  ellos  muchas  veces  nos  ponen  el  lazo,, 
para  caer  en  la  red. 

Te  pido  por  nuestra  amistad,  no  seas  ojniso  en  co- 
municarme un  beneficio  que  resulta  á la  humanidad,  ín- 
terin B.  T.  M.  Ventura  Salinas.— A bordo  del  navio  S. 
Juan  Nepuceno  7,  de  Diciembre  de  1814.. 


(1)  Dice.-  en  sustancia-  D».  Juan.  Cortes  que  la  fiebre' 
Amarilla  cree  positivamente; -ha.  venidos,  de  otro  país  á Gibral- 
tar  así  en  el  ana  de.  1-804,..  como-  en-  el  dé-  1 8 .1  o = y 1813  ; 
pero  que  el'  de  1814  fue  reproducida.  ¡Funda,  pues  su  axio- 
ma baxo  de  estás  observaciones.  En  el  año  de  18-0-4  Ia  tra_ 
xo  á Gibraltar  uno  de  esta  plaza  llamado.  Juan  Bautista  San- 
to Narices,  procedente  de  la  de  Cádiz.  El  de  1,810  vino  de 
Cartagena  de  Levante  en  unos  transportes,  que  conduxeron  pri- 
sioneros y desertores  franceses,  y estuvieron  fondeados  en  la  bahía». 
El  de  1813  se  comunico  de  Cádiz  por  el  jabeque  de  esta  pla- 
za de  Gibraltar  llamado-  la  Fortuna,  su  capitán  Lorenzo  Bo- 
sano,  y por  otro  de  Malta:  llegó  á esta  había  el  n de  Agos- 
to , y el  17  embió  un  marinero  enfermo  al  hospital  de  los 
católicos,  con, síntomas  tan  perniciosos  y alarmantes  que  no 
dexó  la  menor  duda  que  era  la  fiebre  Amarilla : murió  á los 
dos  dias,  que  fue- el  19  , según  consta  por  los  asientos  del  re- 
ferido hospital ; y la  del  año  de  181*4  la  observó  D.  Juan 
Cortes  el  27  de*  Julio. en  Domingo  Moreno,  trabajador  de  las 
obras  del  Rey , el  que  reportó  inmediatamente  al  Doctor  Ge- 
neral Eresser. 
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No  podremos  menos  de  confesar  que  D.  Juan  Cor- 
tes guardó  en  el  particular  una  verdadera  crítica:  in- 
quirió en  primer  lugar  si  el  Domingo  Moreno  habia 
tenido  roze  con  algún  forastero,  y halló  que  no.  Hi- 
:zo  averiguación  en  segundo,  si  el  año  de.  18/3,  ó an- 
teriores habia  padecido  la  fiebre  Amarilla.,  se  le  con- 
desó que  no;  y que  en  la  de  8^3  estuvo  acampado  jun- 
to á la  torre  del  Diablo,  sitio  inmediato  al  que  se 
quemaban  las  ropas  de  Ips  muertos.  Quiso  ratificar  mas 
;el  sistema,  é inquirió  por  testigos  oculares,  que  el 
Moreno  ó sus  compañeros  tomaron  algunas  ropas.  Por, 
otra  parte  este  hombre  vivía  en  una  habitación  estre» 
cha,  y juzga  el  profesor  Cortes,  que  llegando  la  esta- 
ción propria  de  la  fiebre,  los  miasmas  vivificaron,  se 
reproduxo  el  virus,  y al  punto  ¡se  graduó  en  la  casa 
con  dos  enfermos  mas. 

Es  digna  de  consideración  la  exposición  de  este 
facultativo  para  nuestro  propósito,  y su  esmero  en  la 
indagación  hace  demostrable  el  sisterpa.  J£s  constante  que 
en  el  año  de  1.  §04  padeció  Cádiz  la  fiebre  Amarilla, 
y que  se  quiso  suponer  era  chispa  que  habia  venido 
de  Málaga,  que  la  sufría  entonces  con  el  mayor  ri- 
gor: luego  habiendo  venido  á Gibraitar  Juan  Bautista 
Santos,  procedente  de  Cádiz,  tenemos  un  hecho  en  que 
el  Santos  la  padeció,  y fue  causa  de  que  el  contagio  se 
extendiese.  También  es  evidente,  que  en  el  año  de 
i8ro  llegaron  á Gibraitar  transportes  de  Cartagena,  y 
que  esta  y la  provincia  de  Murcia  estaban  padeciendo 
la  fiebre  Amarilla  con  la  mayor  vehemencia:  luego  no 
debe  quedar  duda,  que  fue  traída  á Gibraitar  de  aquel 
destino.  Es  muy  cierto,  que  las  sabias  disposiciones 
del  Doctor  Pym,  (1)  que  á, la  sazón  regia  la  Sanidad, 


(1)  A-  la  impárcilidad  de  este  Sabio  recomiendo  el  méri- 
to que  contraxo  entonces  el  Dr.  Bobadilla. 


evitaron  ño  se  extendiese  en  Gibraltar,  siendo  su  ener- 
gía tal,  que  jamás  podrán  sus  habitantes  olvidar  se- 
mejante zelo,  y mucho  mas  en  un  tiempo  que  estaba 
llena  la  plaza  de  moradores,  por  causa  de  la  irrupción 
de  los  francesés  en  las  Andalucías:  lo  cierto  es  , que 
si  el  fómes  no  se  ataja  entónces,  y tiene  lugar  de  ela- 
borar, hubiera  sido'  el  destrozo  tal,  que  todos  estu- 
viéramos llenos,  de  luto,  y la  España  privada  de  los 
cuantiosos  socorros,  que  por  Gibraltar  recibieron  los 
Serranos,  “en  su  gloriosa  lucha.;  ni  las  tropas  españolas 
del  Campo  hubieran  tomado  los  utensilios  que  se  les 
franqueron,  quando  un  cordon,  por  necesidad,  impe- 
diría todo  roze.  Lo  avanzado  del  tiempo  no  dexó 
también  de  contribuir,  y jamás  la  Providencia  mostró 
mejor  á la.  España  sus  auxilios  en  favor  de  su  justa 
causa,,  que  con  haberse  sofocado  el  contagio  en  Gibral- 
tar el  año  de  i 8 1 o. 

Que  Cádiz  padeció  la  fiebre  Amarilla  el  año  de 
1813  es  tan  evidente,  como  que  á principios  de  Agos- 
to se  vio,  en,  una  posada  que  está  á espaldas  de  San 
Juan  de  Dios,  siendo-  acaso  el  primero  que  la  sufrió 
D.  Josef  Aguirre,.  natural  de  la  ciudad  de  Tudela  de 
Navarra:  á.  este  vi  por  amistad,  y sucesivamente  fue- 
ron enfermando,  quantos  forasteros,  había  en  la  tal  po- 
sada,. Tuve  cuidado  en  observar  esto  con  la  mayor  crí- 
tica,,  tanto  por  estar  conmigo  en  un  quarto  D.  Juan 
Miguel  de  Cueto,  vecino  de  la  villa  del  Colmenar , á 
quien  previne  desde  el  momento  que  cayó  en  cama  el 
Aguirre,  como  por  no  haber  pasado  la  fiebre  Amarilla. 
Lo  mismo  verifiqué  con  D.  Josef  Polo,  natural  de  la 
ciudad  de  Ríoseco,  que  sé  hallaba  en  el  mismo  apo- 
sento del  Aguirre:  lo  cierto  es  que.’ les  animé  de  suer- 
te que  les  quité  la  pasión  de  ánimo,  asistieron  á sus 
amigos  conforme  fuéron  enfermando,  y recibieron  una 
verdadera  inoculación,  pasando  la.  fiebre  sin  mayorj 
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incomodidad.  Puedo  afirmar,  que  no  omití  medio,  pa- 
ra desfigurar  á todos  los  de  aquella  posada  los  crue- 
les síntomas  de  la  fiebre  Amarilla,  y es  evidente  que 
todos  los  forasteros  que  llegaban,  y no  la  habían  teni- 
do, la  pasaron;  pero  regístrense  los  asientos  de  la  par- 
roquia donde  pertenece  esta  posada,  y no  se  hallará  un 
muerto,  siendo  así  que  fue  el  sitio  donde  principió,  y 
acaso  donde  concluyó  por  los  que  nuevamente  eneraron. 
Un  profesor  que  quiso  hacer  ostentación  de  que  no  era. 
la  fiebre  Amarilla,  y visitaba  algunos  de  estos,  impri- 
mió un  papel  en  que  negaba  abiertamente  el  contagio, 
quando  confesaba  había  tenido  en  la  propia  posada  en. 
aquel  tiempo  , ocho  ó diez,  enfermos..  Quiso  el  tal  pro- 
fesor hacer  valer  su  opinión  contra  el  médico  de  Sa- 
nidad Mellado  , hombre  de  los  mejores^  conocimientos, 
el  que  estuvo  á reconocer  los*  pacientes,  y á quien  in- 
formé, así  de  la  historia  de  la  enfermedad,,  como  de 
la  rapidez  qué  llevaba  en  el  alojamiento-  El  profesor 
opositor  vió  con>  sentimiento-  suyo  declarada,  la  fiebre,, 
después  de  los  debates  que  mediaron,  y en  los  que 
quiso  lucir  con  su  papel  infundado. . 

Son  bien  públicos  los  hechos  que  entónces  se  si- 
guieron, que  unos  por  la  afirmativa,,  y otros  por  la 
negativa  , será  mejor  pasar  un  velo  ái  semejantes  acon- 
tecimientos:- lo  cierto  de  todo  fue  que  la  misma  expe- 
riencia manifestó  de  que  en  Cádiz  existía  la  fiebre  Ama- 
rilla, y se  declaró  su  contagio  á los  42  dias  de  su 
invasión:  ¿pero  como?  quando  se  daba  parte  por  el 
Cónsul  español  residente  en  Gibraltar  D.  Antonio  Fer- 
nandez Urrutia , de  que  existía,  en  esta  plaza  la  fie- 
bre Amarilla- 

Ningún  facultativo  juicioso1  dudó  por  un  momento 
de  esta  verdad,  ni  ninguno  pudo  menos  de  convencer- 
se, que  de  la  omisión  que  se  tuvo  en  Cádiz,  suponién- 
dose en  estado  de  sanidad,  fué  la  causa  de  que  GibraL- 
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tar  se  infestase:  por  lo  mismo  tiene  razón  el  profesor 
D.  Juan  Cortes  de  que  el  jabeque  Mamado  la  Fortu- 
na traxo  la  epidemia  á la  plaza  de  Gibraltar  , y so- 
bre este  fundamento  llamo  de  nuevo  la  atención  á lo 
que  dixe  en  la  nota  14  quando  por  ella  se  evidencian 
mas  y mas  las  acertadas  disposiciones  tomadas  por  el 
teniente  Gobernador  en  evitar  con  tiempo  qualquier 
acídente;  pues  viven  masque  satisfechos  sus  sabios  Pro- 
fesores , que  si  el  fóraes  no  encontrase  lugar  de  depo- 
sitarse., la  elaboración  no  llegaría.  Han  observado  esto 
con  ei  mayor  esmero,  así  con  razón  quitan  quantos 
agentes  pueden  ser  capaces  á su  impregnación. 

Queda  pues  demostrado  hasta  la  evidencia  de  que 
en  los  años  de  1 804=1 1 8 1 o ~ y 1813  fue  traída  la 
epidemia  á Gibraltar  ; nos  resta  ahora  indagar  la  re- 
producion  del  año  1814,  que  sienta  el  profesor  Cor- 
tes en  su  respuesta  al  Gobierno  ingles.  Si  no  tuviése- 
mos suficientes  conocimientos  de  otros  contagios , pu- 
diéramos aventurar  semejante  exposición;  pero  como 
estos  los  patentizan,  debemos  identificarla.  La  ciudad 
de  Cádiz  padeció  la  fiebre  Amarilla  el  año  de  1800, 
pero  declarada  en  sanidad,  observamos  que  el  año  de 
1801  aparece  en  Medina  Sidonia.  Aquí  debemos  supo- 
ner una  hipótesis:  ó en  Medina  se  cree  endémica  la 
fiebre:  ó á Medina  fue  llevada  de  Cádiz  ó pueblos 
inmediatos,  permaneciendo  oculta  hasta  el  tiempo  pro- 
pio de  su  estación. 

Es  constante  que  lo  primero  no  es  cierto,  pues  no 
ha  llegado  á nuestra  noticia,  que  en  otros  contagios 
de  igual  naturaleza  que  ha  sufrido  Cádiz  en  distintas 
épocas,  haya  padecido  Medina  Sidonia,  ni  jamás  se  ha 
observado  en  su  estacional  la  fiebre  Amarilla;  por  con- 
siguiente no  la  juzgamos  como  endémica:  y si  debe- 
mos abrazar  el  segundo  extremo,  en  creerla  llevada  de 
otros  pueblos , baxo  de  este  supuesto  nos  es  preciso 
calcular,  para  indagar  la  verdad. 
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La  ciudad  de  Medina  presenta  un  anfiteatro  en  su 
posición  local,  dista  de  la  mar  tres  leguas,,  y su  sa- 
nidad es  guardada  por  los  puertos  inmediaros:  al- 
gunos de  estos,  sufrieron  la  fiebre  el  año  de  1800; 
pero  no  se  observó  en  este  año,  amago  alguno  en  Me- 
dina: quiero  aun  conceder  que  ocultamente  se  padecie- 
se: pregunto  ahora , ¿habiéndola  tenido  Cádiz  el  año 
de  1801,  no  pudo  estenderse  á Medina?  ¿Y  como  lla- 
maremos este  contagio;  traido  ó reproducido?  Res- 
pondan aquellos  que  niegan  su  existencia,  y de  que 
su  virus  no  es  capaz  de  ocultarse,  y reproducirse  eu 
su  estación.  Así  pues,  ó digamos  que  en  Medina  se  pa- 
deció la  fiebre  el  año  de  1800,  y que  el  tiempo  la 
ocultó;  ó confesemos  fue  traida  en  ropas  ú otros  efec- 
tos de  Cádiz,  que  la  sufría  el  año  de  1801:  luego  por 
necesidad  debemos  decir  que  en  Medina  fue  reprodu- 
cida ya  por  contacto  directo  de  los  pueblos  que  la  pa- 
saron el  año  anterior,  ya  porque  existió  el  fómes  oculto, 
y ya  porque  pasó  de  Cádiz  el  mismo  año,  quando  no 
encontramos  que  embarcación  alguna,  ni  forastero  la 
traxese  á Cádiz  el  año  de  1801  del  sitio  que  se  la 
llama  endémica,  ni-  de-  otro  pais  que  casualmente  la 
sufriese..  La  exposición  que  D.  Juan  Cortes  dié  al  Go- 
bierno es  del  mayor  fundamento  de  que  fué  reprodu- 
cido el  contagio  el  año  de  1814  en  Gibraltar. 

Por  otra  parte  : todos  sabemos  que  el  año  de  1 803 
pasó  la  ciudad  de  Málaga  la  epidemia,  y que- su  la- 
zareto de  Atahonas  que  establecí  yo  , se  puso  el  9 de 
Octubre,  concluyó  el  24  de  Diciembre,  y el  1 8 se  dió- 
sanidad.  Jamás  dudé  iba  á ser  reproducida  en  Mála- 
ga el  año  de  1804:  lo  primero,  porque  contemplé  que 
por  el  tiempo  avanzado,  no  propio  de  la  fiebre  Ama- 
rilla, se  suspendió  su  progreso;  y lo  segundo,  porque 
juzgué  así  á sus  habitantes  como  á sus  edificios  impreg- 
nados, y.  en  la  estación  propia  debía  venir  el  desenro- 


lio.  Además,  si  el  contagio  se  hubiera  acabado  en  la 
era  propia  de  su  efervescencia,  podría  ser  aventurada 
mi  exposición,  y nunca  lo  manifestaría  al  Gobierno, 
como  lo  verifiqué  el  4 de  Abril  de  1804,  pues  en- 
tonces no  podrían  marcarse  las  causas  predisponentes 
que  reynan  en  esta  enfermedad  , que  son  inoculación 
y estación  propia  para  su  desenrollo.  Veía  aquella,  y 
que  el  tiempo  la  suspendía,  debía  inferir  llegaría  es- 
te y la  haría  vivificar:  así  pues  debemos  confesar  de 
buena  fé,  que  en  el  año  de  1804  fue  reproducido  el 
contagio  por  el  miasma  que  quedó,  y por  el  sitio  de  Po- 
zos dulces  donde  principió  en  su  origen,  como  aconte- 
ce en  esta  fiebre,  y no  estamos  lejos  del  mismo  acon- 
tecimiento en  Gibraltar.  Jamás  se  corta  la  fiebre  Ama- 
rilla, en  los  meses  propios  de  su  estación  una  vez  ex- 
tendido el  contagio,  habiendo  quien  lo  padezca;  y so- 
lo el  tiempo  lo  oculta,  quando  cesa  esta  causa.  En 
Granada  fue  sofocada  el  año  de  1804  por  las  sabias 
disposiciones  que  mediaron,  y no  tuvo  lugar  el  germen 
de  .impregnarse  en  sus  habitantes:  esta  es  la  causa  fal- 
tase la  r.eproducion ; por  lo  mismo  funda  bien  el  pro- 
fesor Cortes  de  que  el  año  de  1814  fue  reproducido 
$1  contagio  en  Gibraltar. 

Además:  por  exyíisitas  diligencias  que  tenga  un 
gobierno  de  celar  en  tan  apurados  lances,  siempre  la 
perfidia  halla  ocasión  para  burlarse  de  las  leyes.  Son 
constantes  las  que  dictó  el  médico  de  Cámara  D.  Juan 
Manuel  de  Aréjula,  en  la  epidemia  de  Málaga  del  año 
de  1803,  y las  que  con  la  mayor  energía  hizo  obser- 
var su  teniente  Rey , hoy  mariscal  de  Campo  Don 
Rafael  Truxillo;  pero  no  pudieron  evitarse  algunos 
desórdenes  en  subalternos,  que  solo  asistían  al  contagio 
en  fuerza  del  interes.  Uno  de  sus  artículos  era,  que  se 
llevasen  al  lazareto  de  Atahonas,  quantas  ropas  habían 
servido  á los  muertos:  decreto  sabio,  quando  observaba 
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el  mismo  Aréjula,  que  de  no  hacerlo  así,  iba  á hacerse 
tráfico  con  estas  ropas,  mediante  el  horror  que  se 
inspiraba  , tanto  en  las  casas , como  en  la  poca 
aprehensión  de  los  enterradores.  En  prueba  de  esta  ver- 
dad diré  dos  hechos,  aunque  citaría  otros  si  fuese 
necesario. 

Con  el  horror  del  contagio , muchos  abandonaban 
sus  habitaciones,  y con  mas  particularidad  en  los  ca- 
llejones del  barrio  del  Perchel , de  la  ciudad  de  Má- 
laga. Una  Señora  que  se  fue  al  campo,  envió  reca- 
do al  alcalde  de  barrio  D.  Diego  Alvarez,  que  des- 
pués fue  contralor  del  lazareto  de  Atahonas,  para  que 
registrase  su  casa:  este  lo  verificó  y encontró  la  cer- 
radura levantada;  pero  observó  que  la  puerta  no  se 
podía  abrir:  llamó  un  herrero  que  vivia  enfrente,  y la 
reconoció;  pero  observó  que  estaba  interiormente  echado 
un  pestillo:  empuja,  se  abre  la  puerta,  ven  se  levanta 
un  hombre  vestido  de  blanco,  y dando  voces  espan- 
tosas se  dirije  á ellos:  Alvarez  y el  herrero  huyen, 
cada  qual  como  pudo , sin  detenerse  por  entónces  á 
mas  indagación.  El  hecho  se  averiguó  después , y se 
supo  que  varios  enterradores  se  valieron  de  aquella 
habitación,  para  ocultar  quantas  ropas  robaban  en  las 
«asas  donde  fallecía  alguno;  y hallándose  uno  de  ellos, 
quando  fue  el  Alvarez  , le  ocurrió  la  idea,  de  poner- 
se el  hábito  de  un  religioso  dominico,  tenderse  en 
el  suelo,  para  horrorizar  á los  que  abriesen  la  puer- 
ta y lograr  su  fuga,  como  lo  verificó.  Se  encontró  en 
el  aposento  un  depósito  terrible  de  ropas,  que  con 
ánimo  de  vender,  guardaban  allí. 

El  otro  hecho  es  el  haber  cometido  un  enfermero 
del  lazareto  un  robo  4 un  enfermo.  Se  trató  de  buscarlo 
y no  pareció,  de  suerte  que  nos  hallábamos  confusos 
sin  saber  por  donde  se  había  fugado,  quando  entónces 
se  celaba  con  el  mayor  rigor.  A la  una  de  la  noche 
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vemos  llegar  al  lazareto  los  enterradores  despavoridos, 
y decían  que  los  muertos  habían  resucitado  : en  esta 
confusión,  fue  entregado  por  la  guardia  el  enfermero 
deí  robo,  que  lo  conduxeron  en  camisa:  indagado 
todo,  confesó  que  temeroso  del  castigo,  se  metió  en 
el  depósito  de  los  muertos,  se  desnudó  y tendió  con 
ellos,  y que  quando  ios  enterradores  los  cargaron,  fue 
él  también:  llegó  cerca  del  campo  santo,  saltó  del  car- 
ro, echó  á huir,  y se  cayeron  al  mismo  tiempo  otros, 
cadáveres  : con  este  asombro  los  enterradores  se  pusie- 
ron en  fuga,  la  guardia  hizo  su  deber,  y fue  pre- 
so el  enfermero. 

Con  estas  gentes,  que  son  regularmente  las  que  sir- 
ven semejantes  destinos,  ¿podrá  observarse  en  toda  su 
extensión  la  Frophfiasis'?  Así  que  no  es  maravilla,  que 
Domingo  Moreno  recogiese  algunas  prendas  al  menor 
descuido  de  los  encargados.  ¿Y  porqué  no  hemos  de 
confesar  que  estas  fueron  el  agente  el  año  de  1814, 
para  el  desenrollo  en  Gibraltar? 

Por  último:  si  fixamos  un  momento  la  atención  en 
Cádiz  desde  el  año  de  1800,  hasta  el  de  1814,  ha- 
llamos una  historia  exacta  á nuestro  propósito.  Cádiz 
tuvo  la  fiebre  ¿Amarilla  el  año  de  t8oo  por  contacto 
directo;  pero  la  vemos  reproducida  el  año  de  i8of, 
y saltar  á Medina  Sidonia.  El  año  de  1804  la  vol- 
vió Cádiz  á sufrir:  los  nuevos  forasteros  fueron  sin 
duda  la  causa,  como  nos  lo  confirma  el  año  de  1810, 
que  con  el  gran  concurso  la  vemos  hacer  destrozos.  A 
los  recien  llegados  asalta  el  año  de  1811  y 1813.  Yo 
no  entraré  ahora  en  la  cuestión,  de  si  hubo  ó no  agente, 
en  la  introducion,  pues  este  no  es  visible;  pero  sí 
diré  que  la  fiebre  fue  de  índole,  en  su  carácter  y pro- 
gresos, igual  á la  del  año  de  1800,  quando  los  que 
la  habían  pasado  se  burlaban  de  ella  y con  razón. 
Tampoco  negaré,  que  la  que  se  ha  visto  en  Cádiz. 
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desde  el  ano  de  i8ot  basta  el  de  1814,  tío  fueron 

sus  síntomas  tan  violentos,  como  en  la  de  1800;  y si  por 
fortuna  todos  nos  pusiéramos  acordes  en  este  principio; 
¿qué  campo  tan  maravilloso  se  le  presentaba  al  profe- 
sor Cortes,  que  abiertamente  confiesa  la  reproducion 
etí  Gibraltar  el  año  de  1814?  Todos  los  físicos  es- 
tán conformes  en  que  un  contagio  que  pasa  á una  pro- 
vincia, hace  mas  violentos  extragos  en  su  primera 
invacion,  por  no  serles  peculiar  el  temperamento  y cli- 
ma; y todos  se  convencen  de  la  degeneración:  es  de- 
cir, al  estado  de  su  ser , como  dixe  en  la  nota,  quan- 
do  se  encuentra  aclimatado.  También  es  evidente  que 
todo  contagio  es  mas  ó menos  violento,  según  el  es- 
tado del  individuo , y la  predisposición  atmosférica. 
Con  la  inovacion  y sentimiento  que  llega  á la  atmósfe- 
ra, padece  el  ser  viviente,  de  suerte  que  en  el  mismo 
contraste  de  exaltación,  jamás  conocido,  se  hace  mas 
eminente  el  peligro  , y esta  es  la  causa  de  que  sea  en 
su  primera  invasión  mas  violento:  pues  supuesto  este 
axioma  ¿ podremos  negar  de  que  en  Cádiz  hallamos 
ya  una  predisposición  á la  fiebre  que  no  se  encontra- 
ba el  año  de  1800?  ¿No  nos  convencemos  de  que  sus 
síntomas  no  son  tan  violentos?  Luego  debemos  juzgar- 
la peculia:  mas  claro,  aclimatada.  No  necesitamos  de 
indagaciones,  quando  lo  hemos  tocado;  así  pues,  ó des- 
truimos el  principio  físico  de  que  toda  inovacion  de  con- 
tagio es  mas^rápida,  y que  el  tiempola  llega  á aclima- 
tar: ó confesemos  baxo  de  este  fundamento  , que  en 
la  menor  energía  que  lleva  la  fiebre,  no  está  lejos 
se  vea  estacional,  sino  se  obra  con  precaución.  No 
sé  qué  falte  ya  á la  reproducion , quando  esta  la 
observamos ; la  procedencia  está  ya  identificada,  coa 
que  no  ocultemos  la  verdad,  para  vivir  con  el  ma- 
yor cuidado. 

Satisfago  por  último  á la  proposición  de  D.  Juan 
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Cortes  que  cree  reproducida  la  fiebre  en  Gibraltar  el 
año  de  1814  con  un  principio  físico,  y es  » el  con- 
tagio  puede  recibirse  por  el  contacto  inmediato  del 
*>  cuerpo  sano  con  el  miasma  ó virus  contagioso,  ya 
„ esté  oculto  en  ropas  ó efectos  que  se  manejan, 
„ ya  adherido , siendo  capaz  de  transportarse  á las 
3>  mayores  distancias. « 
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Sr.  D.  Ventura  Salinas.—Mi  estimado  paysano:  con 
mucho  gusto  veo  la  tuya,  y con  mayor  si  pudiéra- 
mos hablar  despacio,  quando  entiendo  haríamos  ade- 
lantos en  una  fiebre  que  tan  perniciosa  y traidoramen- 
te insulta  nuestro  suelo.  Es  verdad  hallé  específico 
para  ella;  pero  también  es  que  me  trae  mil  desazo- 
nes. Las  fricciones  mercuriales , son  sin  duda  el  iris 
que  anuncian  la  bonanza  de  semejante  tempestad;  qui- 
siera poderte  exponer  mi  sentir:  el  tiempo  es  limita- 
do, mis  ocupaciones  en  el  dia  infinitas  ; no  obstan- 
te diré  en  estas  circunstancias  quanto  crea  suficiente  á 
tu  penetración. 

Muchos  profesores,  y de  la  mayor  ilustración  , 
han  querido  presentar  la  fiebre  Amarilla  , baxo  dos 
aspectos  distintos.  Los  síntomas  sin  duda  alguna  les 
llamaba  la  atención  , quando  notaban  en  unos,  que  en 
seguida  de  los  escalofrios  principiaba  la  calentura, 
poniéndose  el  rostro  encendido , Jos  ojos  encarnados, 
doloridos  y ardientes,  la  cabeza  con  dolor  ingente  in- 
terior, los  lomos  también  doloridos,  y el  mismo  dis- 
gusto en  todo  el  cuerpo:  ansias  leves  de  vomitar,  sin 
mayor  dolor  de  estómago,  aunque  raras  veces  bien 
fuerte.  Todo  remite  al  tercero  dia,  y este  terrible  apa- 
rato muda  la  escena  en  un  grande  abatimiento,  en  vó- 
mitos de  sangre,  en  un  intenso  ardor  de  la  boca  del 
estómago,  en  ansias,  quexidos,  é insensibilidad  : el 
pulso  tardo,  la  debilidad  extrema,  y los  síncopes  á 
menudo  llamaban  el  sepulcro.  Los  que  baxo  de  estos 
signos  seguían  su  curso,  no  se  tenían  'de  ptgizo  , si 
no  alguno  después  de  la  muerte.  No  hay  duda  algu- 
na que  los  enfermos  en  quien  dominaba  la  pasión  de 
Venus  eran  atacados  de  esta  suerte,  así  como  aque- 
llos que  por  accidentes  extraños  estaban  en  una  de- 
bilidad. 
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Oíros  por  Ja  contraria  principiaban  abatidos,  los 
ojos  brillantes  y con  dolor  : estos  desde  el  principio 
la  cornea  se  iba  tiñiendo  de  amarillo.  Vómitos  ver- 
des y amarillentos,  que  á pocos  momentos  se  po- 
nan obscuros.  El  cuerpo  se  llenaba  de  manchas  mo- 
radas, y desde  el  instante  se  veían  sus  fuerzas  cai-: 
das.  La  convulsión,  la  detención  de  orina,  el  deli- 
rio, y el  hipo  eran  sus  precursores,  que  indicaban  tan- 
to la  milicia,  como  el  peligro.  Es  pues  tan  ejecuti- 
va en  estos  la  enfermedad,  que  la  muerte  venia  des- 
de el  dia  4 al  6.  ¡Terrible  contraste  de  unos  síntomas 
si  otros!  y tan  terrible  que  al  paso  que  aquellos  nos  da-' 
ban  una  expectativa  , estos  por  grados  instantáneos 
buscaban  el  último  aliento.  La  sangre  parece  huía  de 
su  curso  (r):  todos  los  emuntorios  se  presentaban  en 
la  acción  , las  encías,  los  ojos  y el  cutis  obedecían 
en  semejante  desorden.  Esta  es  la  pasión  de  Baco,  y 
de  los  jóvenes  robustos  en  el  principio  de  la  sen- 
sualidad. 

¡Fuerte  escena,  y digna  de  la  consideración  de  un 
genio  filósofo!  Al  beodo  y joven  robusto  , la  debili- 
dad en  su  ingreso  : al  falto  de  fuerzas  y dominado 
de  la  pasión  de  Venus,  el  solo  vigor:  esta  diferen- 
cia es  tanto  mas  clásica  , quanto  debe  de  ser  digna 
de  la  atención  de  todo  profesor.  Sé  muy  bien  de  don- 
de vienen  las  hemorragias  , la  postración  y la  disolu- 
ción* porque  destruida  la  sangre,  la  fuerza  muscular  y 
la  coherencia  de  las  túnicas  ¿qué  otro  resultado  debe  el 
médico  esperar  , sino  el  abatimiento?  Un  verdadero 


(i)  Se  ba  visto  muger  de  70  años,  presentársela  el  fin— 
xo  periódico  en  la  liebre  Amarilla:  vivió.  Así  el  Dr-  Bo- 
badilla  dice  muy  bien':  tal  era  la  disolución  de  esta  terri- 
ble enfermedad. 


. ehVenamiéhtó  5 - (aquí  llamo  tu  atención  para  mi  especí- 
fico) es  el  ser  de  semejante  enfermedad.  ¿Qué  vernos 
en  estos  pacientes  mas  que  la  fermentación,  y que  el 
Veneno  actuando  rápidamente  disuelve  la  sangre  , la 
corrompe,  y pone  los  enfermas  en  ui  estado  hidrofó- 
bico?  j Qué  vemos  sino  una  putrefacción,  que  des- 
truye todo  el  principio  vital  con  gases  tan  venenosos? 
¿Qué  es  de  aquellos  enfermos  que  arrojmdo  sangre 
con  fuerza,  que  por  mas  de  diez  días  vivieron,  y sa- 
naron machos  que  con  abundancia  la  tuvieron  por  vó- 
mitos y cursos? 

Los  humores  del  cuerpo  humano  se  ponen  en  afi- 
nidad con  la  sangre,  causando  la  fermentación  pútri- 
da: esta  y no  otra  es  la  causa  de  que  decaiga  el 
principio  vital  , y que  toda  la  fuerza  expansiva  ven- 
ga por  tierra;  porque  destruida  la  contractilidad,  que- 
dan sin  acción  los  vasos  exáíantes , y la  sangre  po- 
niéndose en  fermentación,  se  va  cargando  de  gases  á 
proporción  que  la  bilis  los  toma:  las  túnicas  de  los 
vasitos  se  ven  compelidas,  y careciendo  de  fuerza  se 
rompen,  y de  ahí  vienen  las  hemorragias.  El  hecho 
es  tan  demostrable  que  la  misma  inspección  de  los 
cadáveres  nos  lo  patentiza  , y nos  induce  á creer  , 
que  el  contagio  principia  su  elaboración  por  la  san- 
gre que  &e  halla  en  la  vena  Porta,  pues  que  sien- 
do la  que  menos  se  mueve,  la  mas  oleosa,  azótica , 
y carbonosa  se  corrompe  mas  breve,  y vemos  que 
las  hemorragias  son  mas  frequentes  en  las  ramifica- 
ciones de  esta  vena.  Por  otra  parte:  ¿quál  pudiéra- 
mos decir  de  lo  contrario  era  la  causa  de  la  co-nrrao 
tilidad  de  los  intestinos,  duodeno  y el  hígado  que  se 
encuentra  en  los  cadáveres,  como  la  falta  de  secre- 
ción de  la  bilis,  el  gran  aumento  del  ureco,  que  di- 
suelto en  suero  se  extiende  por  el  cutis?  No  creo 
haya  profesor  que  dexe  de  tener  por  cierto  semejan- 


te  principio,  pires  de  lo  contrario  era  indispensable 
negase  que  tal  congestión  es  la  que  produce  el  do- 
lor, la  debilidad,  las  ansias,  el  vómito  y la  postra- 
ción; y que  á proporción  que  los  gases  van  amorti- 
guando la  vida,  aparece  la  insensibilidad,  y todo  el 
entorpecimiento  que  se  observa.  Por  otra  parte,  sino 
fuese  evidente  la  expansión  elástica,  no  se  arrojarían 
los  humores  corrompidos  y negros. 

No  hay  arbitrio:  la  total  indicación  del  profesor 
es  destruir  enteramente  la  fuerza  expansiva:  los  sig- 
nos con  que  va  atacando  son  otros  tantos  síntomas  , 
que  por  coherencia  del  veneno  van  saltando  á las  par- 
tes mas  débiles.  La  traspiración,  es  verdad  que  en 
sus  principios  llama  al  enfermo  á la  vida;  pero  des- 
graciado del  profesor  , que  fundado  en  ella  pierde  los 
instantes  felices,  y dá  lugar  á la  fermentación,  veri- 
ficándose la  hemorragia  interna,  porque  decayendo  con 
grados  instantáneos  las  fuerzas,  no  solo  aumenta  la 
chispa  de  la  corrupción,  sino  que  lleva  al  desgracia- 
do á la  muerte. 

Resulta  de  todo  lo  expuesto , que  tenemos  signos  a 
priori  y á posteriori : un  juego  de  afinidades  han  que- 
rido presentar  quantos  escritores  han  hablado  de  la 
fiebre  Amarilla,  y graduadas  todas  estas  indisposicio- 
nes., no  son  otro  indicio  que  el  daño  que  recibe  el 
cuerpo.  Es  evidente  que  el  oxígeno  se  destruye  , y 
aumentándose  el  calor  principia  la  fermentación,  y de 
aquí  la  putrefacción  ; así  pues  juiciosamente  los  sabios 
médicos  han  tratado  en  la  indicación  de  esta  enfer- 
medad de  valerse  de  los  estímulos,  canto  permanentes 
como  difusivos  ; pero  les  ha  sucedido  lo  que  Hipó- 
crates decía  » que  lo  que  debiendo  aliviar  no  alivia, 
» es  señal  de  muerte,  ó de  difícil  curación. “ \Laiga 
pues  la  verdad,  la  bíiis  enardecida  debe  producir  una 
inflamación  eritemática,  por  donde  quiera  que  transite, 
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pQr  consiguiente  deben  aumentarse  las  contracciones  de 
los  hipocondrios  y la  resecación. 

En  medio  pues  de  que  vemos  tales  enFermos,  unos 
con  sudores  ardiéndose  interiormente,  señal  pernicio- 
sa: otros  con  cursos  negros  y vómitos  de  lo  mismo  ; 
que  de  los  primeros  suelea  librarse  infinitos,  como  po- 
cos de  los  segundos:  dolor  de  lomos  en  todos,  que 
siempre  se  tuvo  en  la  medicina  por  señal  de  inflama- 
ción en  la  espina,  ó de  hemorragia:  el  color  amarillo,  de 
donde  toma  nombre  esta  enfermedad,  mortal  si  apa- 
rece antes  del  dia  siete:  ojos  encendidos,  que  siem- 
pre se  tuvo  por  flógosis,  según  Boherave,  verificándo- 
se que  al  que  derramaba  algunas  lágrimas  involunta- 
rias, se  le  presentaba  el  epístasis:  lengua  árida  en  unos, 
con  veta  morada  en  sus  principios;  pésima  señal,  pues 
declaraba  las  pocas  treguas  que  tenia  el  paciente;  y 
por  último  la  falta  total  de  sed,  en  medio  de  tanta 
resecación;  ¿quál  puede  ser  la  causa  de  todo  esto  sino 
el  gangrenismo?  Además  ¿la  orina  roxa  no  indicaba  el 
vapor  pútrido  que  recibía,  mostrando  en  su  pobreza 
la  falta  de  oxígeno,  y que  se  iba  apagando  su  prin- 
cipio vital? 

Seamos  ingenuos:  la  indicación  en  semejante  fiebre 
no  debe  ser  otra  que  quitar  y pqner:  el  oxígeno  y 
el  carbono  es  lo  que  falta;  y el  hidrógeno  y el  ázoe 
es  lo  que  sobra.  Baxo  de  este  axioma  todo  médico  jui- 
cioso ha  tocado  quantos  medios  prudentes  alcanza  la 
escala  de  la  medicina,  y con  harto  dolor  sino  han  ob- 
servado, que  por  falta  de  esfuerzos  en  el  medicamen- 
to, el  paciente  peligraba.  Mi  proposición  pudiera  ser 
solo  aventurada  para  charlatanes;  pero  Ja  juzgo  aprecia- 
ble para  los  literatos,  que  añadirán  á mis  ensayos  nue- 
vas teorías  y resultados. 

( Las  fricciones  mercuriales  curan  el  vicio  sifilítico: 
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el  t'etano , como  lo  demostré  en  el  Reai  hospital  de. 
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Algeciras , que  muchos  profesores  vieron  , y observé 
con  mas  particularidad  el  médico  Blasco.  Todos  es- 
tán conformes  en  que  la  hidrofobia  no  tiene  otra  indica- 
ción que  la  fricción  mercurial:  es  cierto  que  en  la  con- 
traposición de  un  tétano  á un  hidrofóbico  bailamos 
unos  principios  tan  iguales,  que  por  lo  regular  encon- 
tramos un  agente  poderosísimo  que  lo  produce,  en  unos 
la  mordedura  (í),  yen  otros  una  herida,  siendo  esta  en 
»!g  unos  sitios  inseparable  de  la  acción,  como  en  la  isla 
4c  Jas  Barbadas.  La  falta  de  irritabilidad  viene  á ser 
¿a  muerte,  tanto,  de  unos,  como  de  otros,  y no  crea 
pueda  haber  facultativo  que  niegue  la  misma  acción 
en  el  que  padece  un  tifo. 

Supuesto  esto  debemos  pasar  á observar  como  obran 
las  fricciones  mercuriales.  La  misma^experiencia  nos  de- 
muestra que  constriogen  los  vasos  , aumentar»  la  cohe- 
sión de  las  membranas,  y vigorizan  su  contractilidad 
deteniendo  las  hemorragias.  En  prueba  de  ello  , he- 
mos visto  que  muchas  gangrenas,  que  por  disolución  en 
el  vicio  sifilítico  han  solido  venir  por  las  partes  puden- 
das, se  burlaban  de  todos  los  específicos,  y el  mercu- 
rio las  contenia : hemos  visto  por  la  contraria  , que 
una  herida,  con  fuerte  hemorragia  llama  el  tétano,  y 
luego  la  muerte,  después  de  haberse  usado  los  tóni- 
cos mas  poderosos.  Con  que  no  podremos  negar,  que 


(2)  El  Doctor  Bobadilla  funda  su  sistema  sobre  datos  co- 
nocidos: no  será  novedad  que  la  rabia  se  produxese  sin  con- 
tacto físico.  En  la  villa  del  Borge,  jurisdicion  de  Málaga, 
padeció  un  hombre  la  hidrofobia  á los  32  años  de  haber  si- 
do mordido  de  un  perro  rabioso:  yo  sospecho  la  relación 
¿nexácta , y que  fué  producida  sin  contacto , quando  padeció 
en  el  intervalo  varias  dolencias , y no  tuvo  tal  desenrollo  : lo 
cierto  es  que  declaró  no  haber  tenido  lesión  alguna  en  toda 
«ste  tiempo. 


eí  mercurio  ocupa  escala  mayor  que  estos,  quanio  con 
la  fricción  cede  el  tétano.  Por  otra  parte,  ¿qué  pro- 
fesor se  opondrá  al  considerar  que  el  mercurio  au- 
menta el  movimiento  de  los  líquidos 4 y que  por  con- 
siguiente con  solo  esto  hace  incapaz  la  putrefacion  , 
pues  dirigiendo  la  acción  del  centro  á la  circunferen- 
cia, excita,  no  solo  sudores  activos,  sino  que  siguien- 
do su  curso,  promueve  el  tialismo  expeliendo  fuera  del 
cuerpo  el  veneno  ? 

Por  otra  parte  , la  misma  velocidad  en  produ- 
cir hace  que  la  sangre  entre  participando  del  oxígeno 
que  presta,  y detiene  la  fermentación.  Convencidos  d$ 
este  axioma  debe  resultarnos  otro  mas  inmediato  y es, 
que  si  el  mercurio  transmite  su  acción  sobre  la  sangre, 
camina  tanto  por  su  gravedad,  como  por  su  principia 
esencial  en  el  círculo  sin  descomponerse:  esta  es  la 
razón  porque  ataca  á la  periferia,  le  notamos  en  los 
ojos,  en  las  uñas  y hasta  en  la  orina:  bayo  de  estos 
principios,  ¿podremos  negar,  que  así  en  el  estómago, 
como  en  los  intestinos  aumentará  ej  círculo,  batirá  los 
humores,  y por  consiguiente  las  secreciones  serán  m as 
fáciles , la  linfa  se  desenvolverá,  y aun  á la  sangre  la 
dará  mas  ímpetu,  destruyendo  el  veneno  amortiguador  í 
Es  indudable. 

No  encuentro  qual  pueda  s?r  la  oposición  que  quie- 
ran presentar  algunos  a mi  específico;  y supuesta  la  .cla- 
sificación, en  su  tiempo  diré  como  y quando  debe  prin^ 
cipiar  la  fricción;  pues  que  dominados  unos  por  j.a  pa- 
sión de  Baco,  y ptros  por  la  de  Venus,  acaso  en  aque- 
llos será  útil  la  rebaxa,  á fin  de  no  tropezar  con  la 
inflamación,  En  Gibraltar  cesó  ya  la  fiebre  Amarilla 
nos  veremos,  y leerás  ciertos  ensayos,  para  que  obser 
ves  como  se  han  de  administrar  las  fricciones  mercu- 
riales. Queda  tuyo  y B.  T,  M.zzz  Joaquín  Bobadija,;^: 
Gibraltar  1 j de  Diciembre  de  ífciq* 
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EL  AUTOR. 


AL  CONCLUIR  ESTE  TRATADO  ACABO  DE 

ver  en  la  Gazeta  de  Madrid , Núm  i6r  dtl  año  pa¿ 
sado , Jueves  18  de  Diciembre , lo  que  á la  letrá 
copio. 

FRANCIA. “Pam  12  de  Diciembre.^  „ Se  ha- 
99  lia  en  esta  capital  uno  de  aquellos  hombres  extra* 
ordinarios  que  honran  las  ciencias  y la  humani-' 
dad,  y es  el  célebre  médico  italiano  Eusebio  Valii,J 
no  ménos  famoso  por  su  zelo  y valor  que  por  su 
r>  talento  observador  y profundos  conocimientos.  En 
1786,  quando  aun  no  tenia  mas  que  18  años  hizo 
99  un  viaje  á Smirna,  y en  1803  fué  á Constantinopla 
con  1 intención,  que  llevó  á efecto,  de  cogerla  pes- 
99  te  ( xpontareamente,  para  poder  juzgar  con  mas  acier- 
99  to  de  la  naturaleza  de  esta  enfermedad,  y de  los 
99  remedios  mas  a propósito  para  curarla,’' 

i)  Habiendo  observado  que  las  personas  que  esta- 
99  ban  con  viruelas,  no  contraían  la  peste,  ó que  si  la 
»•  contraían  eran  benignas  las  dos  enfermedades,  le 
9}  ocurrió  la  idea  de  inocularlas  simultáneamente,  para 
9>  templar  la  una  ó la  otra;  y los  resultados  de  su  ex- 
99  . periencia  han  6i‘do  felices,  según  ios  por  menores 
99  contenidos  en  un  diario  sobre  la  peste  de  Constan- 
99  tinopla,  impreso  en  Mantua.  En  otra  ocasión,  He- 
ss vado  del  mismo  zelo  chupó  á sangre  fría  el  vene- 
99  no  de  un  perro  rabioso,  para  tranquilizar  á una  Se- 
99  ñora  que  mordida  por  un  animal  también  rabioso, 
99  estaba  aterrada  con  el  peligro  de  esta  terrible  en* 
99  fermedad.í< 
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n En  el  c(ia  este  apreciable,  y anfmoso  médico,  lle- 
j>  vado  siempre  del  amor  al  arte  y á la  humanidad  , 
» se  va;  á los  Estados- Unidos  con  intención  de  arros- 
» trar  la  fiebre  Amarilla , y estudiar  la  cura  y los 
9)  remedios  que  convengan.” 

9>  Hace  largo  tiempo  que  se  ha  dedicado  muy  par- 
9)  ticularmente  á examinar  el  sarampión,  que  hace  tan- 
» tos  ó mas  destrozos  que  la  fiébre  Amáriila,  y píen- 
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i>  sa  inocularle  después  de  modificar  de  a'ntemand  con 
99  reactivos  los  miasmas  generadores?  de  ésta  eñferme-’ 
iy  dad.  Esta  experiencia,  que  con  tan  buen  éxito  ha 
99  hecho  ya  en  las  viruelas,  le  hace  concebir  esperah- 
99  zas  muy  fundadas:  de  que  también  saldrá  felizmente^ 
99  aplicándola  al  :jsarámplod  y ' á :fá  fií?b^;l  Amaríilá.’> 
Es  yérdadéraménté  «x't'raño  &éméja!ftt¿  articuló  dé 
París,  y me  red$érda  los  ensayos  que  frité  el  año  de 
1803  en  el  lazareto  de  Atahonas  de  la  éiudad  de  Má- 
laga, que  por  modestia  no  quise  tocar  eh  esté  papéU 
Seria  demasiádo  indolente  eh  íió-  reproducir  'los"  héchtos^ 
¡en  que  tanto  expuse  mi  Vídá,rfóá  !qüé  el  Gobiémb  de-*> 
:iéó  ratificar  cori  las  repetidas1  Reales'  frrdenes  qué  me- 
diaron al  inténto:  ellas  hacen  él  honor  irías  alto  á la 
nación  Española,  y en  ellas  el  médicíb  Eusebio  Valli 
puede  hallar  quánto  desea  saber  en  la  inoculación  de 
¡la  fiébre  Amarilla:  en  sustancia  fué  lo -Siguiente.  o 
Encerrado  en  dicho  lazareto  de  ¡Atahonas  Cor?  42 
asistentes,  contemplé  me  hallaba neri  la  áteíon' del  con- 
tagio, y que  sólo  un  agente  era  suficiente  para  e4 
desenrollo  de  la  fiébre  Amarilla : esté  debía  verificar- 


le, y así  juzgué  qíae  con  vestirme  las  ropai  del  prí- 
¡mer  epidemiadó  qüe  muriese  , era  lo  necesario:  lo 
'Verifiqué  así,  y en  rel  mroméifro  doctos  Jos/dél  >azaré>- 
tto  siguieron  mi  exemplo,  á excepción  del  boticario  y 
'su  asistente.  No  satisfecho  con  esto,  y con  el  fin  de 
rcurar  su  aprehensión  ? puse  la  cabeza  para  re/ci- 
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bir  el  vómito  negro.  La  enfermedad  en  todos  "se  de- 
claró , pero  benignamente:  yo  padecí  mas  que  todos, 
pues  en  la  cabeza  , donde  recibí  el  vómito  se  me 
Iiicierou  unas  postulas  que  me  duraron  tres  meses  (i). 
El  boticario  y su  asistente,  incrédulos  de  la  inocula- 
ción, muriero'n  de  la  fiebre,  y de  los  40  no  falleció 
uno  solo. 

Verificado  esto  di  parte  al  Rey  por  mano  de! 
Excmo.  Sr.  D.  Pedro  Qevallos:  inmediatamente  baxó 
Real  orden  para  informe.  El  hecho  era  tan  público 
que  no  se  podía  ocultar,  y mas  quando  uno  de  los 
inoculados  llamado  González,  que  hoy  se  halla  en  la 
población  de  Olias  de  facultativo,  padeció  el  vómito 
negto  sin  hacer  cama,  ni  faltar  á su  deber:  la  Jun- 
ta de  Sanidad  á quien  $e  cometió  de  Real  órden  , lo 
pasó  á manos  del  inspector  D.  Jua0  Manuel  de  Aré- 
jula,  y este  se  opuso  á la  inoculación:  supe  el  hecho, 
y ratifiqué  mis  ensayos  en  una  perra  á presencia  de  to- 
dos, y se  verificó  en.  esta  la  fiebre  con  tanta  benig-. 
ifidad,  que  fue  un  nuevo  asombro.  En  seguida  escri- 
bí, y se  volvió  á pedir  informe  por  segunda  Real 
órden,  formándose  expediente  que  existe  en  la  suprema 
Junta  de  Sanidad.  r 

El  médico  Eusebio  Valli  puede  ver  en  estos  do- 
cumentos, que  no  es  nuevo  ni  original  su  sistema, 
quando  en  ellos  hallará  una  historia , que  hacia  yo , 
de  que  la  inoculación  en  tales  casos  es  el  agente  po* 
derosísimo  en  favor  de  la  humanidad:  allí  hallará  el 
paralelo  que  hice  de  la  viruela  con  la  fiebre  Amari- 
lla, y el  resultado  que  pudiera  caber  con  la  vacuna. 
No  debe  serle  extraño  á todo  sabio  profesor  de  que 
el  fiiédico  Valli  se  aventurase  expontaneamente  á ino- 


(r)  Véase  al  fin- 
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euíar  en  Constantinopla;  pues  desprendido  de  la  pa- 
sión , y cerciorado  de  que  debía  sufrir  ei  contagio  ,* 
llevaba  una  ventaja  en  hacerlo  declarar;  y lejos  de 
ser  una  obra  maravillosa,  fue  solo  de  conveniencia. 
Esto  mismo  decía  yo  al  Vicario  eclesiástico  de  la 
ciudad  de  Velez-Málaga  D.  Piácido  Enriquez,  en  la 
epidemia  que  sufrió  esta  ciudad  el  año  de  1804:  hu- 
bo mas,  pues  le  convencí  á que  se  inoculase  en  ca- 
sa de  D.  Diego  Carrion:  no  le  verificó,  y yo  tam- 
bién desistí,  pues  note  la  pasión  que  le  dominaba. 

La  inoculación  en  la  fiebre  Amarilla  es  tan  se- 
gura, quanto  es  la  vacuna  en  la  viruela;  pero  debo 
tenerse  presente,  que  la  vacunación  se  hace  regular- 
mente en  la  niñez,  en  que  no  obra  la  aprehensión  por 
falta  de  discernimiento:  pues  s\  la  prueba  se  verifi- 
case en  los  adultos  á'  presencia  del  horror  del  conta- 
gio , no  se  tocarían  tan  felices  resultados.  La  pación 
induce ^ en  ( el  sugeto,  según  la  menor  ó mayor  viveza 
que  alcanza,  y es  necesario  convencerles  primero,  que 
en  una  epidemia,  que  no  se  ha  podido  cortar,  de  qua- 
tro  partes  deben  sufrirla  tres,  pero  todos  se  juzgan 
libres.  • ¡ J 5 

Hemos  indicado  ligeramente  en  este  tratado  el  ser 
3e  la  enfermedad  llamada  fiebre  Amarilla:  Ja  Epizó- 
tica  es  de  una  escala  mayor,  pero  siempre  el  vene- 
no se  comunica  por  gases  pútridos,  y se  distingue  por 
los  bubones  y los  carbuncos.  En  aquellos  las  glándu- 
las se  miran  irritadas,  y derramado  el  veneno  por  to- 
do el  texido  celular  forman  un  retroceso  que  le  chu- 
oan  los  poros  absorventes  , le  conducen  á las  glándu- 
as  linfáticas,  y esta  es  la  causa  de  que  pasen  al  cue- 
llo , á los  sobacos  y á las  'ingles,  fís  tan  igual  el 
:urso  dé  estas  enfermedades  al  del  vicio  sifilítico,  que 
oarece  han  tenido  los  facultativos  tina  venda,  para  no 
formar  el  paralelo.  El  venenó  sifilítico  se  comunica 
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por  un  contacto  fíxo,  y es  tal  su  influxo,  que  en  la 
menor  ó mayor  acrimonia,  unas  veces  débilmente  se 
hace  local,  otras  pasa  por  los  absorventes  á las  glán- 
dulas, y forma  un  bubón  en  1.a  iqgle  que  satisface  su 
indicación:  otras  el  veneno  pasa  á la  sangre,  y esta  se 
derrama  por  el  texido  celular  que  prontamente  se  di- 
sipa la  vida,  siao  se  pasa  con  la  mayor  energía  á la 
curación;  ¿y  se  me  negará  que  se  han  visto  casos  en 
que  viniendo  una  hemorragia  de  sangre  corrompida  por 
una  gangrena,  sobreviene  un  tifo,  y á las  24.  horas  se 
halla  el  paciente  en , el  .sepulcro?  No  creo  haya  peor 
peste,  ni  mas  exccutiva  que  esta,  y solo  su  indicación 
¿s  la  fricción  mercurial.  En  los  carbuncos  miramos  el 
mismo  camino,  y algunas  veces  el  veneno  comunicado 
á la  superficie  gangjrepa  solo  una  pequeña  partícula, 
que  por  no  interesar  á las  inmediatas,  se  suelen  cor- 
tar, y he  visto  en  sjl;s  principios  con  tan  buen  resul- 
tado, como  infausto,  quando  hay  derrame  al  texido 
celular,  pues  saltando  la  gangrena  viene  la  muerte:  esto 
es  común  en  la  costa  de  Velez-  Málaga ; ¿pero  á que  es 
Cansarse  en  una  graduación  que  no  se  quiere  entender 
por  falta  de  sistema?  ¿No  miramos  en  toda  pútrida  Tas 
petequias  ? ¿Pues  estas  no  son  unos  carbuncos  que  tie- 
nen su  base  en  lo  interior,  sobre  alguna  parte  sólida, 
y llega  el  vértice  k tocar  la  superfizie?  ¿No  las  ve- 
mos volverse  muchas  veces  confluentes,  y conducir  al 
enfermo  a la  eternidad? 

» • • ■ t t • , 

Desengañémonos:  la  curación  de  estas  enfermedades 
es  solo  una,  y la  escala  deberá  subir  según  sea  su  ma- 
lignidad: fixemos  la  vista  en  las  fricciones  mercuriales, 
y en  ellas  el  médico  Ensebio  Valli  tendrá  lugar  de  ver 
quanto  desea  averiguar.  Yo  sé  que  este  sabio  se  ino- 
culará de  la  fiebre  Amarilla  en  ios  Estados  Unidos:  lo 
írtfsmd  'haría  yo  si  Fuese  á Smirna  ó Constantinopla  a 
observar  la  peste;  £>ues  ese  es  el  medio  para  que  sufran 
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menos  los  estímulos,  desprendido  de  la  pasión:  por  úlfi-  ■; 
mo  mírese  con  cuidado  mi  expediente,  y en  el  se  hallara 
que  quando  en  Diciembre  dei  ano  de  1803  vino  anun- 
ciado en  la  gazeta  de  Madrid  el  haberse  vestido  el 
médico  Eusebio  Valli  las  ropas  de  los  apestados  en 
Constantinopla , hacia  cerca  de  dos  meses  lo  habia  yo 
verificado  con  las  ropas  de  los  epidemiados  de  Má- 
laga, y que  quando  se  insertó  semejante  artículo,  me- 
diaba ya  una  Real  órden  sobre  el  particular. 


NOTA. 
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Son  demasiados  los  hechos  que  se  han  observado 
en  la  fiebre  Amarilla , para  no  persuadirse  de  lo  ex- 
puesta en  que  estuvo  mi  vida,  quando  puse  la  cabe- 
za y recibí  el  vómito  negro.  Los  exemplares  infaus- 
tos que  se  han  tocado  nos  dan  una  idea  de  su  vene— » 
no.  Mi  temeridad  se  limitó  solo,á  padecer  tres  me- 
ses, y quedar  con  unas  cicatrices  terribles:  me  doy 
por  satisfecho  de  su  buen  resultado;  pero  es  digno  de 
observarse  lo  que  expone  el  médico  de  Cámara  de 
S.  M.  D.  Francisco  Flores  Moreno,  en  su  obra  de  fie- 
bre Amarilla,  que  en  Ja  página  148  habla  así—»  En 
>y  el  dia  sexto,  (Josef  Herrera)  seguían  todos  ios  sín- 
tomas  en  el  mayor  grado  de  fuerza,  habiéndose  á 
9>  mas  presentado  el  vómito  atrabiliario.  En  este  esta- 
do,  hallándose  deponiendo  una  cantidad  de  orina, 
» fué  acometido  de  un  golpe  de  vómito,  de  cuyo  ma- 
>>  ferial  no  pudo  evitar  cayese  una  pequeña  porción 
sobre  la  extremidad  del  miembro.  Suscitóse  á pocos 
» momentos  tal  irritación  en  la  parte,  que  llamando 
” la  atención  dei  paciente  le  hizo  pedir  auxilio  á los 
v asistentes,  los  que  advirtieron  desde  luego  una  in- 

10 
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» flamacion  flegtnonosa,  que  con  la  mayor  rapidez  ca- 

tf  minaba  á la  mortificación.1^ 

” Dispusieronsele  en  el  momento  las  fomentaciones 
9>  de  cocimiento  de  quina  con  espíritu  de  vino,  la  li- 
f>  monada  mineral  a pasto,  y una  opiata  compuesta  de 
i>  la  quina,  de  la  serpentaria  virginiana  y del  alcanfor.” 

ft  En  el  dia  séptimo  habían  cedido  los  síntomas  de 
» la  enfermedad  primitiva,  conservando  solo  alguna 
t>  postración ; mas  el  pene  se  hallaba  todo  en  un  esta- 
je do  de  mortifkacioa  , que  se  extendia  hasta  muy 
x cerca  del  pubis.” 

7>  Continuó,  pues,  según  el  método  expuesto  hasta 
vf  el  dia  diez,  en  el  que,  limitada  la  gangrena,  rota 
» la  uretra  por  tres  puntos,  y manifestando  el  enfer- 
97  mo  un  alivio  extraordinario,  aunque  sumamente  dé- 
97  bil,  se  substituyó  á la  opiata  referida  la  tintura  de 
97  quina  con  el  eter  y un  poco  de  vino  generoso,  con 
w cuyo  método  permaneció  hasta  el  dia  ar.  , en  el  que 
#»  separada  la  gangrena  por  la  parte  superior  de  la 
97  base  del  miembro,  se  practicó  la  amputación  por 
9»  aquel  sitio,  conservando  como  una  pulgada  de  él::: 
m Este  individuo  aseguraba  no  haber  padecido  jamás 
99  síntoma  alguno  de  lúe  venerea.” 

Añade  en  una  / nota  el  autor  no  es  nuevo  este  exem- 
plar,  y que  durante  la  constitución  epidémica  se  ha 
notado  en  muchos  la  gangrena  en  las  partes  de  la  ge- 
neración, Yo  observé  otro  caso  igual  en  la  epidemia 
de  Velez  con  éxito  mortal.  Un  facultativo  en  Gibraltar 
asistió  á un  capitán  de  un  barco,  que  no  fié  necesa- 
rio hacerle  la  amputación,  pues  se  le  cayó  el  miem- 
bro durante  la  fiebre,  el  que  vive  en  el  misino  Gi- 
braltar. 

Resulta  de  todo  la  analogía  que  tiene  el  veneno 
de  la  fiebre  Amarilla,  con  la  lúe  venerea:  yo  podre 
asegurar  que  sané  de  la  cabeza  con  el  caioiBelano* 
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después  de  infinitas  tentativas  que  se  hicieron  con  va- 
rios métodos.  Y pregunto,  ¿en  los  otros  casos  hubiera 
tenido  lugar  la  fricción  mercurial*?  En  qualesquiera 
accidente  igual  que  se  presentasen  tales  hombres  a un 
facultativo  ¿ quál  seria  la  indicación?  No  creo  fuese 
otra  que  el  mercurio. 

La  oposición  que  tienen  muchos  profesores  de  no 
querer  usar  la  fricción  mercurial,  dando  solo  por  ra- 
zón , que  algunos  contraxeron  la  epidemia  estándolas 
usando;  no  sé  que  por  esto  se  infiera  que  no  cura 
la  fiebre  Amarilla,  ni  por  que  lógica  sacan  tal  conse- 
qüencia ; pues  valiéndonos  de  su  raciocinio  tampoco 
debemos  usar  la  quina,  los  ácidos  minerales,  ni  me- 
dicamento alguno,  quando  vernos  socorren  con  ellos  H 
tal  enfermedad,  y £ los  qué  ios  usan  de  antemano  sin 
embargo  les  ataca : respondan;  porqué  estos  sí,  y aque- 
llas no.  Seamos  imparciales. 

Por  otra  parte  el  cuerpo  animal  es  una  esponja* 
en  que  los  poros  tienen  comunicación  recíproca  , sia 
embargo  de  sus  diferentes  rumbos  y variaciones:  ade- 
mas, es  un  texido  de  filamentos  capilares^  cuya  pro- 
piedad es  absorver  los  líquidos  que  llegan  á sus  ori- 
ficios, siendo  tal  su  consistencia  que  solo  pueden  re- 
cibir según  la  altura  de  su  diámetro , trasmitiéndose 
mutuamente  de  unos  en  otros.  Es  evidente  que  pues- 
ta la  hiel  en  acción  violenta  sigue  interesando  el  ven- 
trículo, las  quatro  túnicas  que  le  'forman,  el  mesen- 
terio,  el  omento,  el  abdomen  con  todo  el  sistema.  Aho- 
ra bien:  ¿se  me  podrá  negar  que  la  acción  del  conta- 
gio no  tendrá  entónces  la  preferencia?  Seria  el  no  ac- 
ceder á esto,  no  convencerse  de  que  en  donde  domina 
una  epidemia,  no  tiene  lugar  otra  enfermedad  estacional; 
y pregunto,  ¿la  acción  de  las  fricciones  mercuriales  no 
es  su  primera  operación  aumentar  el  estímulo,  de  suerte 
que  en  este  exceso  tratamos  de  un  cambio  ^recíproco  coa 


la  naturaleza  ? ¿Y  qual  mejor  Ocasión  puede  presentar- 
se al  contagio  para,  su  elaboración?  Si  no  sucediese 
así  llamaríamos  á la  fricción  mercurial  preservativo,  y 
,entónces  tendría  lugar  la  conseqliencia  de  los  oposito- 
res por  ser  directa;  pero  si  '.Echadilla  no  la  usa  co- 
mo preservativo,  sino  como  remedio  eficaz;  ni  se  opo- 
,ne  á que  los  sigilados  que  estaban  usando  de  la  fric- 
ción . fuesen  atacados  de  la  fiebre;  antes  por  la  con- 
traria les  juzga  mas  inmediatos  á la  acción  del  conta- 
gio, tanto.. por  Ja  razón  expuesta,  como  porque  la  mis- 
ma práctica  medica*  convence , aun  en  las  calenturas, 
que  oblando  estas  como  un  estímulo,  aumentan  la  con- 
tractilidad de  los  .vasos,  el  corazón  se  pone  fuerte,  y 
la  sangre  padece  infinitas  veces  una  fermentación  aci- 
da en  su  parte  jaleosa,  q,ue  interesando  á la  fcbrina 
se  carga  su  albúmina  de  una  . «porción  de  oxígeno:  ¿á 
estas  no  las  llamamos  inflamatorias?  ¿Y  estas  no  las  ve- 
mos infinitas  veces  rematar  en  atáxícas  ó pútridas?  Mi- 
remos el  ser  que  constituye  la  fiebre  Amarilla  , muy 
diferente  en  el  ingreso  que  delineamos  la  calentura  in- 
flamatoria ; pero  lo  que  hablamos  qs  una  verdad:  por 
lo  mismo,  ó debemos  destruir  este  principio  para  ne- 
gar aquel,  ó convenzámonos  con  les  dos.  Mas  claro:  el 
exceso  de  oxígeno  en  el  cuerpo  animal  produce  la  in- 
flamación; es  así  que  esta  algunas  veces  degenera  en 
pútrida:  luego  el  oxígeno  no  debe  subministrarse  á los 
que  padecen  pútridas.  Esta  conseqliencia  la  niegan  y 
con  razón,  quando  no  se  deduce  en  buena  lógica,  pues 
la  misma  conseqliencia  sale  á los  que  se  oponen  á que 
las  fricciones  mercuriales  no  son  remedio  de  la  fiebre, 
y solo  la  falta  de  filosofía  les  hizo  deducir  tal  ila- 
ción, quando  nada  tiene  que  ver  de  que  no  preser- 
ven de  la  fiebre,  para  que  no  sean  un  específico. 

Ademas:  el  cuerpo  animal  recibe  la  enfermedad  ó 
por  ánfluxo  de  la  .atmósfera,  ó por  ei  contagio:  esta  es 
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Ja  caus3  de  que  principie  de  menor  á mayor,  y de  que 
en  ei  final  sean  menos  lo-s  que  la  pasan.  Con  las  fric- 
ciones mercuriales  no  se  trata  de  otra  cosa  sino  de 
corregir  un  vicio  que  padece  el  individuo  en  mas  6 
menos  graduación:  y pregunto  ¿se  ha  llegado  á ima- 
ginar por  algún  facultativo,  que  mientras  el  paciente 
use  de  las  fricciones  está  exento  de  qualesquiera  otra 
enfermedad?  Todos  conformes  con  la  experiencia  ob- 
servan lo  contrario.  ¿Pues  porqué  quieren  hacer  esta 
distinción  con  la  fiebre  Amarilla?  Desde  que  se  las 
contempló  como  antídoto  en  la  lúe  venera  notamos  se 
hallaban  lejos  los  médicos  de  juzgarlas  como  preser- 
vativo del  contagio,  y esta  fué  la  causa  de  que  se 
c¡t¿  bleciesen  hospitales  diferentes  para  su  use  ; ¿ pero 
cómo?  Leánse  sus  estatutos,  y en  uno  de  ellos  se  ha- 
llará » que  el  día  que  observe  el  médico  calentura  en 
» el  uncionado,  le  haga  pasar  á otro  hospital,  sus- 
pendiendo  la  fricción:  “ tal  puede  ver  el  lector  en 
las  ordenanzas  del  hospital  de  Santi-Spíritus  de  Se- 
govia,  acaso  el  primero  que  se  fundó  en  España  pa- 
ra la  lúe  venerea,  y de  que  es  patrón  el  Ayuntamien- 
to de  dicha  ciudad.  Tuve  ocasión  de  observarlo,  pues 
viniendo  con  una  calentura  lenta,  que  contraxe  en  el 
Carolino  de  Salamanca,  quando  estudiaba  humanida- 
dades,  y pasaba  á restablecerme  á mi  casa  en  Sepul- 
veda,  me  hospedéen  el  mismo  hospital,  por  ser  su  ad- 
ministrador D.  Josef  Lozano,  íntimo  de  mis  padres.  Se 
consultó  con  el  célebre  D.  Luis  Prust,  que  á la  sa- 
zón dirigia  el  Real  laboratorio  de  Química,  tanto  si 
me  seria  útil  mudar  de  aposento  por  estarse  dando  las 
fricciones  mercuriales  en  el  referido  hospital,  como  del 
incidente  del  artículo  del  establecimiento. 

No  puede  dominarme  la  pasión  de  deber  á Prust 
los  primeros  elementos,  de  esta  facultad,  qmndo  la  Eu- 
ropa entera  le  hace  el  jnayor  honor:  yo  solo  .dir<jf,  que 
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el  oir  á este  hombre,  me  hizo  abandonar  mi  carre- 
ra de  leyes  y sagrados  cánones  , después  del  grddo 
que  tenia  en  filosofía,  para  dedicarme  á la  medicina. 
La  respuesta  de  Prust  fue  la  siguiente:  » Juzgo  que 
» lejos  de  salir  V.  de  la  habitación  del  hospital  de 
jí  Santi -Spíritus,  debió  haberlo  solicitado,  pues  recibe 
9}  un  oxígeno  que  se  desprende,  y le  tengo  por  mas 
útil  en  la  enfermedad  que  padece  V y en  toda 
9>  biliosa,  que  no  al  ácido  nitroso  y carbónico  j y en 
9i  quanto  al  inconveniente,  de  que  se  manda  salir  por 
99  uno  de  su*  artículos  al  que  le  asalte  calentura  , es 
99  una  de  las  pro  idi-ncias  mas  sabias  de  los  antiguos. 
99  Yo  bien  creo  difícil  que  un  enfermo  de  calenturas 
99  infeste  la  sala  de  fricciones  ; pues  aunque  es  ver- 
s?  dad  que  la  calentura  puede  despedir  gas  hidrógeno 
99  carbonado,  fosforoso,  y sulfuroso,  llevando  disuel- 
99  ta  una  porción  de  substancia  animal  corrompida,  y 
99  se  mezcle  con  amnoníaco  y gas  ázoe*  y como  al 
99  mismo  tiempo  se  observa  la  práctica  perniciosa  de 
99  cerrar  toda  ventilación  en  semejantes  estaLlecimien- 
99  tos;  pudiera  traer  el  inconveniente,  que  se  impreg- 
99  nase  semejante  atmósfera  estancada,  y todos  se  in- 
t>  festasen;  por  lo  mismo  ínterin  no  destruyan  tan  cruel 
99  abuso  , hacen  bien  de  apartar  todo  calenturiento-, 
■99  En  V.  no  obra  esta  hipótesi,  pues  tiene  aposento 
99  separado , sale  además  a recibir  nueva  atmósfera , 
99  y por  lo  mismo  creo  que  en  permanecer  en  el  tal 
99  hospital,  restablecerá  su  salud.”  Así  se  verificó,  que 
quando  llegué  á mi  casa  iba  completamente  bueno. 

La  atmósfera  estancada  y sin  renovación  era  lo 
que  le‘  inducía  al  célebre  Prust,  para  juzgar  útil  el 
artículo  de  separar  el  calenturiento;  pero  creía  que  un 
enfermo  no  podría  viciar  la  atmósfera  en  una  sala  de 
uncionados  , aunque  estuviese  estancada.  Quiero  aua 
apocar  la  opinión  contraria  para  convencerles  del  er» 


ror.  La  experiencia  nos  ensena-  que  una  ulcera  pútri- 
da en  un  hospital  puede  llamar  un  contagio  , viciando 
los  demás  achaques  en  los  enfermos,  hasta  hacer  que  de- 
generen en  la  reynantej  ¿y  donde  se  ven  mas  comunmente 
□leerás  pútridas  que  en  las  salas  de  fricciones?  ¿ Y qUáI 
es  ia  causa  deque  no  se  contagien?  Respondan  "los  opo- 
»i  ores,  ínterin  les  llamo  la  atención  con  otra  pregun- 
ta, y es:  ¿en  el  caso  de  infestarse  un  sigilado  con  h 
fricción,  sera  mas  fácil  suceda  en  su  a!oj imiento,  ó en 
an  hospital-  donde  se  dan  las  unturas?  La  mismi  ra- 
tón física  y química  está  por  aquel,  quando  les  mis^ 
■nos  concurrentes  y asistentes  impregnados  ya  del  vi- 
•us,  destruyen  ó vician  mas  brevemente  la  atmosfera 
jue  pueda  hacer  un  solo  individuo  coi  su  fricción:  ; y 
paé  extraño  se  infeste  si  vemos  la  causa  física?  R:/e! 
íospital  de  Medina  y en  el  de  los  Birrios,  destinados 
io!o  para  las  fricciones  no  se  vieron  epidemiados,  pues 
.altó  la  concurrencia  para  la  destrucción. 


Si  dixeran  los  opositores  á la  fricción  mercurial, 
que  atacado  el  enfermo  de  la  fiebre,  había  seguido  usan- 
do el  mercurio  y había  muerto,  pudiera  valancear 
:n  algún  modo  el  sistema*  pero  manifestar  que  solo  su- 
bieron la  fiebre,  nos  quedi  ahora  la  licencia  para  de- 
:ir!es,  que  acaso  el  mudar  de  método  pudiera  hiber 
.raido  su  desgracia.  Hablen  ingenuamente  si  la  fiebre 
:ue  con  mas  ó menos  rigor,  digan  si  en  estos  obser- 
varon mas  muertos:  nada  exponen,  sino  que  eran  tan- 
gen atacados  de  la  fiebre  los  que  estaban  usando  las 
Fricciones:  ¿y  en  esta  respuesta  ambigua  y sin  ilación 
»e  quiere  suponer  al  mercurio  agente  de  la.  fiebre?  ;Y 

:0n  eüa,  “ %'iete  f!,:liac  sistim‘  e'>  perjuicio  de  I* 
humanidad  La  practica  decida,  ínterin  los  literatos 
anadea  a los  ensayos  una  nueva  erudición. 
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